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PRÓLOGO
PARA ENTREGAR A LA JUNTA DIRECTIVA
SINDICATO COMERCIAL FERRONAVAL
OFICINA CENTRAL
CONGLOMERADO DE FEROS
Informe de: Lodima Bondersil, directora en funciones de la división de Carvenport, conglomerado continental de Arradsia
Fecha: 29 de setembre de 1578 (166º día del 135º año empresarial según el calendario corporativo)
Asunto: Acontecimientos relacionados con la defunción del señor Havelic Dunmorn, director de la división de Carvenport, conglomerado continental de Arradsia
Estimadas damas y caballeros,
No me cabe duda de que, cuando este informe llegue a sus manos, ya habrán recibido noticias de la defunción de mi superior inmediato, el señor Havelic Dunmorn, a través de trance azul, junto a una estimación inicial de las pérdidas humanas y materiales que acompañaron al trágico suceso. He compilado por escrito esta versión de los hechos con la esperanza y expectativa de que sirva para acallar los posibles rumores, sin base factual, diseminados por competidores o empleados del Sindicato (entre los documentos anexos incluyo una lista con recomendaciones sobre despidos y cancelaciones de contratos). Mi intención es ofrecer una reconstrucción clara e imparcial de los sucesos a la Junta para facilitar su deliberación y posterior aplicación de las medidas oportunas.
El incidente en cuestión ocurrió en las cercanías de los distritos portuarios y de sacrificio de Carvenport el 26 de setembre. La Junta recordará el contacto por trance azul del señor Dunmorn del día 12 de dimestre, en el que describía la captura de un dragón negro salvaje por la compañía independiente de Encadenadores, tras una larga expedición a las regiones del oeste meridional de Arradsia continental. También quisiera recordar a la junta los diez últimos informes trimestrales de la división, en los que se reflejaban la preocupante tasa de desgaste entre los especímenes criados en cautividad, siendo los negros los que presentaban una menor longevidad. Estoy segura de que no es necesario recordar a la Junta la constante pérdida de potencia del producto recolectado de especímenes jóvenes o endogámicos. Por lo tanto, la captura de un ejemplar salvaje de dragón negro, la primera en más de una docena de años, causó un gran alboroto entre los empleados del Sindicato, ya que prometía renovar las líneas de sangre y la calidad del producto durante años. Desgraciadamente, estas expectativas enseguida demostraron ser prematuras.
El ejemplar, un macho adulto negro de más de cinco metros de largo, demostró ser muy difícil de manejar. Estaba constantemente enojado y era propenso a revolverse violentamente incluso cuando estaba sedado y amordazado. Varios recolectores sufrieron lesiones al intentar subyugar a la bestia y uno fue mutilado cuando el ejemplar, tras fingir somnolencia durante varias horas, intentó aplastarlo contra la pared de la jaula. Recolectores y eruditos a menudo comentan la astucia de las estirpes de estas tierras, pero debo confesar que la naturaleza cruel y calculadora de este animal en particular me resultaba intranquilizadora al exceder la de cualquier otro ejemplar observado durante mis muchos años en el continente.
Además de su carácter violento, el dragón se negaba a aparearse con las hembras criadas en cautividad, reaccionando con indiferencia o agresión cuando estaba cerca de ellas. Esto se unía a la reluctancia por parte de las hembras de permanecer en las inmediaciones de su pariente salvaje, cuya mera visión les perturbaba enormemente, provocando frecuentes alteraciones de la paz. Tras cuatro meses, con los costes de alimentación y cuidado en aumento constante, y ninguna esperanza puesta en que la bestia se aparease, el señor Dunmorn ordenó su sacrificio. He adjuntado una recopilación detallada de mis debates con el señor Dunmorn respecto a esta decisión, por lo que no creo que sea necesario repetir mi opinión aquí.
El señor Dunmorn decidió convertir la colecta en una celebración para combatir la bajada de moral tras el reciente descenso en los mercados y la consiguiente reducción de los honorarios. Por lo tanto, se decretó que el sacrificio se llevaría a cabo el mismo día que el Sorteo, un acontecimiento que en estas tierras se trata como un festival anual pese a no ser causa de celebración en otras partes. La posibilidad de que un niño consiga una vida más próspera por simple cuestión de azar resulta considerablemente atractiva para aquellos que a menudo ven sus ambiciones truncadas por la cruel realidad y los límites de sus propias capacidades.
Además, para completar la celebración, el señor Dunmorn pretendía reservar una quinta parte del producto para distribuirlo entre la población mediante una rifa. Teniendo en cuenta el precio de mercado de negro sin diluir, estoy segura de que la Junta entiende perfectamente la popularidad de esta atracción, razón principal por la que la cuba de sacrificio estaba rodeada por tanta gente cuando se desató el caos.
NARRACIÓN PERSONAL
Espero que la Junta se muestre comprensiva respecto a mi incapacidad de establecer con precisión la serie de eventos que culminaron en la calamidad resultante pese a mis exhaustivas pesquisas. Desgraciadamente, muchos de los testigos directos han perecido y los pocos que quedan con vida han perdido completamente el juicio. La exposición directa al producto sin diluir puede tener consecuencias impredecibles. Por lo que a mí respecta, no estaba presente para el Sorteo ni el sacrificio, ya que había decidido permanecer en la Academia para atender una importante cantidad de correspondencia atrasada.
Aproximadamente dos horas y media después de mediodía el alboroto y los gritos que provenían de la calle me apartaron de mi trabajo. Cuando me asomé por la ventana para investigar la causa, pude ver a docenas de ciudadanos cruzando la calle con considerable celeridad, en estado de pánico, muchos de ellos reflejando en sus pálidos rostros temor, pavor y estupor. Localicé entre la multitud a una de mis estudiantes, abrí la ventana y le llamé por su nombre. La muchacha, tan inteligente y resuelta como corresponde a una de mis pupilas, logró escabullirse del gentío escalando la valla de la academia, desde la que procedió a informarme de la situación: —¡Se ha escapado! ¡El dragón negro está suelto por la ciudad! ¡Hay muchos muertos!
Debo confesar que en el momento me sentí incapaz de reaccionar, por lo que espero que la Junta pueda perdonarme. Sin embargo, confío en que entiendan que estas circunstancias nunca se habían dado, en ningún momento, durante mis tres décadas en este continente. Tras una imperdonable pausa de varios segundos, conseguí organizar mis pensamientos lo bastante como para interrogar a mi pupila. —¿Cómo?
En ese momento una inusitada sombra de confusión cruzo el rostro de la muchacha, que tardó medio minuto en recuperar el habla y proporcionarme una respuesta entre tartamudeos. —El Sorteo... Había una mujer... Una mujer con un niño...
—Es costumbre que los niños y sus padres se reúnan para el Sorteo —le espeté con cierta impaciencia. —¡Explíquese mejor!
—Ella... —El rostro de mi estudiante reflejaba asombro y horror a partes iguales. —Ella saltó.
—¿Saltó?
—Sí, Madame. Con el niño... Cogió al niño y... Y saltó.
—¿Saltó dónde?
—Dentro de la cuba, Madame. Justo cuando el recolector preparaba al dragón... Saltó dentro de la cuba.
Por el desconcierto patente en el rostro de mi estudiante y las numerosas quemaduras y manchas arruinando su vestido, deduje que no podría obtener más información útil de ella. Le ordené que fuese al dormitorio y asegurase la protección de las estudiantes más jóvenes, extraje un estuche con viales de la caja fuerte del despacho y me apresuré en dirección al distrito de sacrificio. Ahorraré a la Junta la descripción completa de la destrucción que presencié durante el trayecto y la que encontré al llegar al lugar de los hechos, no me detendré a enumerarles el número de cadáveres, pero baste con decir que vi lo bastante como para confirmar la veracidad del testimonio de mi estudiante.
La cuba estaba completamente destrozada, las sólidas tablas de roble hechas añicos y esparcidas en un amplio radio, como lo estaba la sangre de la bestia. Esta yacía en densos charcos entre los adoquines de la calle o salpicando las casas de los alrededores, cuyas ventanas habían estado abiertas para presenciar el espectáculo organizado por el señor Dunmorn. Los espectadores que no murieron instantáneamente por su ingestión estaban arrastrándose o sufriendo convulsiones en el suelo, agonizando de dolor o delirando tras perder su cordura. Mi resistencia a los efectos de la sangre me permitió acercarme a los restos de la cuba, donde encontré el cuerpo de una mujer medio sumergido entre la sangre. Era imposible saber su edad o identificarla, su piel había sido carbonizada por el contacto directo con el producto, pero su figura estilizada me lleva a pensar que era joven. El único rastro del dragón eran los restos chamuscados de sus cadenas. No había rastro del niño que mencionó mi pupila.
Una serie de disparos redirigieron mi atención hacia los muelles, en dirección a los cuales había un rastro de destrucción que cruzaba varias manzanas. Entre los estallidos de pólvora reconocí inmediatamente el distintivo rugido de la criatura. Consideré oportuno en ese momento ingerir una buena dosis de verde, lo que aceleró considerablemente mi desplazamiento hasta el puerto, donde por fin pude ver a la bestia fugada. Pese a haber perdido una considerable cantidad de sangre a través de la espita clavada en su cuello, se había abierto paso hasta el embarcadero destrozándolo todo a su paso. Fui testigo de cómo reducía a astillas la caseta del director del puerto con la cola antes de dedicar su atención a los bajeles amarrados a lo largo del muelle. Los tripulantes de algunos barcos estaban intentando zarpar, apresurándose enfervorecidos para refugiarse en mar abierto, pero media docena de ellos carecían de la tripulación o la capacidad para escapar a tiempo.
El dragón saltó sobre un navío a vapor, IRV Justo Reparto, hundiéndolo debido a su peso y lanzando dentelladas a los tripulantes que chapoteaban desesperadamente en el agua. Entonces redirigió su atención a un carguero vecino, un transporte de la Briteshore con doscientas toneladas de desplazamiento, y se propuso destrozar la cámara del timonel y la chimenea, abriendo y cerrando las fauces para tratar de invocar su ígneo aliento, sin éxito alguno. Creo oportuno dedicar un momento a agradecer la capacidad de previsión de los cuidadores que decidieron cortar los oleoductos de la bestia. De no haber sido por ellos, no alcanzo a imaginar la gravedad de la situación.
En ese momento observé cómo la bestia se revolvía tras recibir un tiro de rifle en su flanco, rugiendo furioso antes de lanzarse a por el siguiente barco en el amarradero, agitando instintivamente los muñones cauterizados de las alas para intentar alzar el vuelo. No tardé en localizar el origen del disparo, una figura sobre una de las grúas más altas del puerto, que aún permanecía en pie. Gracias a los efectos de la dosis de verde escalé la estructura de la grúa en cuestión de segundos, donde encontré a un hombre perchado y apuntando cuidadosamente al dragón con un rifle de caza. Disparó de nuevo, acertando a la bestia, que retrocedió antes de saltar sobre otro barco, el IRV Rencor, un cazador de dragones azules que acababa de volver de los mares del sur. La tripulación del navío había cometido el error de plantar cara a la criatura, disparándole con armas de calibre incapaz de hacerle más que simples rasguños.
Me aproximé al fusilero, que interrumpió una serie de insultos e improperios cuando percibió mi presencia. —Disculpe, señora —dijo con el acento de los viejos colonos, orígenes claramente patentes en el oscuro tono de su piel. Sin tiempo para dar una charla sobre educación, presté atención a su atuendo, desgastado pero resistente, y a su rifle: un Vactor-Massin de alto calibre, una sola cámara y carga trasera, usado frecuentemente por las empresas contratistas de mayor éxito.
—Las armas de fuego deben ser depositadas en el Protectorado al entrar a Carvenport —le advertí.
El francotirador sonrió un poco en respuesta antes de señalar con la cabeza en dirección a la bestia. —Me parece que si le detengo me habré ganado un indulto, señora. Solo necesito que se menee menos para poder acertarle en la cabeza.
Contemplé qué hacer mientras el dragón echaba por la borda a coletazos a los últimos tripulantes del Rencor antes de emitir un rugido triunfal, sin dejar de perder sangre por la espita de acero en su cuello. —No debería poder moverse tanto —opinó el contratista, sin dejar de apuntar y tragándose un juramento al ver que la bestia no se detenía. —Qué desperdicio de sangre.
—¿Cómo se llama? —Le pregunté.
—Señora me llamo Torcreek, Braddon Torcreek, y soy empleado y accionista de los Fusileros independientes.
Tomé los viales de sangre negra y roja de mi reserva y los consumí enteros antes de tomar un trago bien largo de verde. —Lo entretendré para usted, señor Torcreek. Veamos si podemos conseguirle ese indulto.
Sin más dilación, salté por encima del tirador y corrí por el brazo de la grúa, lanzándome a por el mástil de un bajel escorado, una de las pocas embarcaciones del puerto que aún conservan las velas para poder seguir operando en caso de fallo mecánico. La distancia era de unos diez metros, perfectamente factible para una hemandrita saciada con verde. Conseguí agarrarme a la jarcia y usar la fuerza centrífuga resultante para lanzarme en persecución del dragón, una maniobra básica que he estado enseñando a mis chicas durante casi dos décadas. Mientras me aproximaba al dragón negro a considerable velocidad, usé mis reservas de rojo para asaltar su espalda. Por supuesto, el fogonazo resultante solo logró chamuscar sus escamas pero, como todos sus congéneres, no pudo ignorar ser desafiado.
Acababa de aterrizar en otro carguero, con una tripulación mucho menos agresiva que la del Rencor juzgando por la rapidez con la que saltaron por la borda, sin duda animados en parte por la llamarada que acababa de invocar. El dragón se dio media vuelta entre los restos llameantes de cordajes y madera astillada, abriendo las fauces para responder con un chorro de llamas, pero aullando frustrado en su lugar cuando no logró producir ni una mísera chispa. Aterricé a unos seis metros de la bestia, evitando lesionarme por el impacto gracias a la generosa dosis de verde que había ingerido, y le miré directamente a los ojos, desafiándole de una forma que ningún macho podría soportar durante mucho tiempo. El dragón rugió y cargó hacia mí, arrancando trozos de la cubierta con las garras y preparando la cola para asestarme un golpe, momento en el que decidí invocar el poder de la sangre negra recién ingerida para inmovilizarlo.
Resultaba evidente que se trataba de una bestia muy fuerte, pero no fue hasta ese momento que pude apreciar de verdad su ferocidad. Se resistía a la presión que ejercía al emplear el producto negro con tal vigor que mis reservas se agotaban a una velocidad preocupante. Debo confesar que una capa de sudor cubrió mi frente mientras esperaba impaciente a que el señor Torcreek demostrase que había algo cierto en sus presunciones. Esto, sin duda, hace más extraño que en esas circunstancias me asaltase otro pensamiento, una idea más allá de la alarmante urgencia de la situación. Mientras mantenía mi mirada fija en los ojos de la bestia, discerní que había algo más que la primitiva ansia de alimentarse y cazar. Reconocí un terror, profundo e incontenible, y no era yo la que lo provocaba. En ese momento me di cuenta de que el dragón no buscaba vengarse por su captura y los tormentos a los que le habían sometido. Estaba tratando se huir, escapar de algo mucho peor que un puñado de alimañas bípedas. Mientras repasaba mentalmente la ruta de escape de la bestia, desde la cuba destrozada con el misterioso cadáver hasta las callejuelas del puerto, el señor Torcreek demostró que no era un simple fanfarrón.
La bala produjo un leve silbido al pasar por encima mío para acertar de lleno en el centro de la negra frente de la criatura. Su cuerpo se convulsionó una sola vez, como si una ola le recorriese desde la cabeza hasta la cola, y cayó inerte sobre la cubierta dejando escapar un gorjeo ahogado.
CONCLUSIÓN
La Junta encontrará una lista completa de bajas y daños sobre la propiedad en el Anexo II, junto al coste estimado de las reparaciones. Como ya he mencionado, ha sido imposible conseguir un informe completo y corroborado de los hechos, no obstante, hay ciertos aspectos que se pueden afirmar más allá de toda duda.
Para empezar, una mujer de identidad desconocida, acompañada por un infante de género desconocido, ciertamente subió a la plataforma junto al señor Dunmorn mientras este daba un largo discurso sobre los méritos de la lealtad empresarial. Lo cierto es que las charlas de señor Dunmorn no eran consideradas como las más cautivadoras, lo que podría explicar la falta de atención de la multitud en el momento crítico. Pese a esto, he recogido declaraciones de seis testigos, todos de confianza, que aseguran que una mujer no identificada abandonó la cola de los niños y padres que esperaban para el Sorteo y ascendió apresuradamente a la plataforma, sin que el señor Dunmorn y los recolectores que preparaban la espita en el cuello del dragón la detectaran. Todas las descripciones de la mujer coinciden en que era joven, pero no hay más detalles. Uno de los testigos, de género masculino, asegura que su figura y porte le hacían convencionalmente atractiva, pero la distancia desde la que la vio le impiden precisar su color de pelo o el tono de piel. Las descripciones del niño son igual de vagas, pero su altura parece indicar una edad aproximada de ocho años, la correspondiente a los participantes en el Sorteo.
Parece que la mujer cogió al niño y saltó dentro de la cuba unos segundos después de que el señor Dunmorn ordenase el inicio del sacrificio. A partir de este momento las declaraciones, por razones comprensibles, se vuelven cada vez más confusas. Sin embargo, la comparación de los testimonios desvela ciertos aspectos clave en común. Es evidente que la cuba se rompió de dentro hacia fuera, acabando con la vida del señor Dunmorn y los recolectores. Además, el dragón no pudo ser responsable de esos daños en particular, ya que en ese momento aún estaba encadenado a la plataforma. Tras la destrucción de la cuba y la subsecuente dispersión de producto, la multitud entró en pánico. No obstante, tres testigos consiguieron mantener suficiente presencia de ánimo para detectar que las cadenas de la bestia no aparecieron mientras llovía el líquido, antes de su frenética huida de la escena.
Mi conclusión es alarmante pero incontestable: el dragón fue liberado por un hemandrita, al que se debe responsabilizar por las muertes del señor Dunmorn y muchos otros. La lista de sospechosos susceptibles de dañar los intereses del Sindicato en este continente es larga, siendo el Imperio Corvantino el que posiblemente merezca más atención. Sin embargo, no alcanzo a entender qué ventaja podrían obtener de este incidente. Además, la conexión entre este agente y la mujer, o el propósito de esta última, sigue siendo un misterio. Como ya mencioné anteriormente, el cadáver de la mujer pudo ser recuperado, aunque no pudiese ser identificado, pero el infante que llevaba no apareció a su lado. Varios niños perecieron en el incidente, sobre todo entre los reunidos para el Sorteo, pero todos fueron reclamados por sus familiares. Quién era este niño y dónde puede haber ido a parar quizás sea el enigma más preocupante de entre estos acontecimientos.
Aseguro a la Junta que seguiré tratando de resolver estos asuntos y dedicaré todas mis energías a encontrar las respuestas necesarias.
Hasta que llegue el sustituto del señor Dunmorn, damas y caballeros de la Junta, sigo a su servicio como leal empleada y accionista.
Lodima Bondersil
Directora en funciones en la División de Carvenport
Conglomerado continental de Arradsia
I
LAS ARENAS ROJAS
Cuando usamos el término “producto”, una palabra aparentemente inocua que ha adoptado un nuevo significado durante el siglo anterior y el advenimiento de la Era Empresarial, ¿qué queremos decir? Estoy segura de que la mayor parte de los lectores responderían con una única palabra: “sangre”. O, si son de naturaleza más verbosa, quizás lo definirían así: “sangre de dragón”. Aunque es cierto, esta simplificación oculta la verdadera complejidad del asunto al que dedico las páginas de este modesto tomo. Ya que, como puede asegurar hasta el más supersticioso dalciano o el más analfabeto bruto isleño, no existe un solo tipo de producto. Ahorraré a mis queridos lectores la descripción técnica de cada variedad y la creciente lista de derivados obtenidos de los cadáveres del dragón de Arradsia. Creo que en su lugar resulta más apropiado, e incluso entretenido, repetir la rima que enseñan a las estudiantes en la Academia Ferronaval de educación femenina, entre las que tengo el orgullo de contarme:
Azul para la mente.
Verde para el cuerpo.
Negro para la fuerza.
Rojo para el fuego.
Fragmento de Introducción a la Hemología por la Srta. Amorea Findlestack. Ediciones Ferronaval, Año empresarial 190 (1579 según el calendario de Mandinoria).
CAPÍTULO 1
Lizanne
Redsel la encontró en la proa poco después del atardecer. Se había habituado a pasar el ocaso ahí, cuando el tiempo lo permitía, observando el celestial espectáculo de lunas y astros mientras disfrutaba de la brisa marina acariciando su piel y el rítmico chapoteo de las paletas del Beneficio Mutuo. Esa noche el ritmo era más tranquilo, ya que el capitán iba reduciendo la velocidad del navío a medida que se aproximaban a las peligrosas Islas Barrera. Al alzarse el sol entrarían en las inquietas corrientes del estrecho y el barco aceleraría de nuevo, pero de momento era necesario navegar con calma y siguiendo cuidadosamente las cartas náuticas.
No se giró cuando Redsel se acercó a ella, aunque sus pasos se oían claramente por encima del chapoteo. En vez de eso, siguió contemplando a Serphia y Morvia mientras las lunas ascendían por el firmamento, pensando que era una lástima que su hermana no estuviese a la vista. Siempre le había gustado la superficie llena de valles y montañas de Nelphia, libre de los cráteres que llenaban las caras de sus hermanas. «Ventajas de una actividad reciente», solía decir su padre. «Aunque sea un mundo muerto».
—Señorita Lethridge —dijo el señor Redsel tras detenerse a una distancia prudencial de ella. Ella no se giró para comprobarlo, sabía que él se comportaría con propiedad. Por lo que había aprendido durante el viaje, no le cabía duda de que él estaba lo bastante bien preparado como evitar comportarse con torpeza en un momento crítico como este. —Parece que se ha perdido entre los susurros de la noche.
«Marsal» se dijo a sí misma. «Empieza con una cita un poco manida, pero lo bastante poco conocida como para aparentar un cierto trasfondo académico».
—Señor Redsel —respondió permitiéndose una cierta cordialidad. —¿Debo entender que la fortuna no le ha sonreído?
Otros pasajeros pasaban las noches dedicados a diversos pasatiempos, principalmente juegos de naipes y nefastas interpretaciones musicales en la antigua pianola que decoraba la pequeña pero lujosa sala. Por lo general la dejaban tranquila, solo importunándola con alguna conversación insulsa ocasionalmente. Una de las ventajas de ser accionista es que nadie tenía suficiente rango o aplomo como para molestarla sin una buena razón. El señor Redsel, sin embargo, había resultado más atento que el resto desde que abordó en Feros, aunque hasta esa noche no se había atrevido a acercarse tanto.
—El veintitrés no es lo mío —reconoció. —Para cuando quise retirarme la Srta. Montis ya había conseguido sacarme diez pagarés.
Ella no se dignó a mirarle hasta que el silencio se volvió incómodo, con la esperanza de hacer que tomase una actitud más sincera. Sin embargo, el señor Redsel mostró una considerable disciplina y permaneció en silencio, solo revelando cierta impaciencia al sacar una pitillera de su chaqueta.
—Gracias —dijo mientras escogía uno de los fragantes cilindros envueltos en hojas que él le estaba ofreciendo. —Dalcianos, buen gusto —añadió, inspirando el aroma del cigarrillo.
—Cualquier otra cosa es una pobre imitación —respondió prendiendo una cerilla y aproximándose. Ella acercó su cigarrillo, creando una espiral de humo blanco al encontrarse con la llama. Un novato hubiese tratado de aprovechar para prorrogar la cercanía, quizás incluso robar un beso, pero el señor Redsel demostró ser más listo.
—Uno debe disfrutar de lo que le apasiona, siempre que sea posible —continuó, dando un paso atrás y encendiendo su tabaco antes de tirar la cerilla a las oscuras aguas que rodeaban el barco. —¿No cree?
Ella se encogió de hombros y se ajustó el chal. —Una de mis profesoras equiparaba la indulgencia con debilidad. “Recordad chiquillas, para llegar a Accionista no hay que pasarlo bien, hay que esforzarse” —la anécdota era cierta y ella sonrió al recordar el rostro de Madame Bondersil, casi invariablemente serio. «Tengo ganas de verla de nuevo, Madame» pensó mirando el reflejo rielante de las dos lunas sobre las olas. «Si sobrevivo a esta noche».
—Seguro que era una estudiante muy aplicada —aventuró el señor Redsel. Su respuesta le permitió pasear su mirada por el corpiño de la Accionista, en el que, bajo el chal de seda, brillaba el broche que denotaba su cargo. —Una Accionista de pleno derecho tan joven. Muy pocos pueden aspirar a ascender tanto y tan rápido.
—La combinación de diligencia con suerte es muy poderosa —confesó tomando otra bocanada de humo y detectando solo el mejor tabaco dalciano. «Al menos no trata de envenenarme». —En cualquier caso, dudo que usted tenga esas aspiraciones. Usted es un independiente, ¿no es verdad?
—Así es. Un sindicato unipersonal, de momento —dijo, acompañando su confirmación con una reverencia. —Tras cumplir con mi último contrato me pareció oportuno invertir mis ganancias en explorar la tierra de la que vienen todas las riquezas y que nos convierte en sus esclavos.
Otra cita, esta vez de Bidrosin, y enunciada con un toque de sarcasmo para demostrar su escasa simpatía por el extremista corvantino. —¿Nunca ha visitado Arradsia?
—No, pero voy a remediarlo en breve. Por otro lado usted, sospecho, está mejor familiarizada con el continente.
—Nací en Feros, pero me eduqué en Carvenport, e incluso pude visitar partes del interior antes de que la Junta me reclamase en las oficinas centrales.
—Sería un honor tenerla de guía, en ese caso —bromeó apoyándose en el pasamanos. —Tengo entendido que en unos meses habrá un alineamiento estelar y no hay mejor lugar para verlo que Arradsia.
—¿Le interesa la astronomía? —Inquirió ella con tono burlón, acercándose a él.
—No, pero me llama el espectáculo —respondió él, alzando su mirada hacia las lunas. —Poder ver las tres lunas compartiendo el cielo con los planetas, todos ordenados perfectamente por un instante. Promete ser algo inolvidable.
«De dónde han sacado a este» se preguntó estudiando su perfil. Robusto, pero no tosco. Atractivo, pero no amanerado. Inteligente, pero no arrogante. «Casi parece hecho a medida».
—Hay un observatorio en Carvenport —comentó ella. —Equipado con todo tipo de instrumentos ópticos. Seguro que puedo presentarle a alguien.
—Es usted muy amable —se quedó en silencio por un momento, frunciendo el ceño. —Tengo que preguntárselo, Señorita Lethridge, la curiosidad siempre ha sido mi peor vicio, ¿es cierto que es la nieta de Darus Lethridge?
«Astuto» caviló. «Saca un tema delicado y se arriesga a ofenderme para ganar cercanía. A ver cómo responde a un pequeño revés». Suspiró, exhalando un torrente de humo que inmediatamente desapareció en la brisa. —Vaya, otro admirador del gran hombre —dijo apartándose de la barandilla y preparándose para marchar. —No llegué a conocerle, murió antes de que yo naciese. Así que me temo que no tengo anécdotas que ofrecerle. Buenas noches.
—No estoy buscando anécdotas —declaró modulando cuidadosamente su voz con tono de súplica y bloqueándome el paso sin acercarse más de lo apropiado. —Y me disculpo si la he ofendido. Verá, necesito una segunda opinión sobre una compra reciente.
Ella se cruzó de brazos, sujetando el cigarrillo entre los labios y alzando una ceja con expresión incrédula. —¿Una compra?
—Así es. Unos diseños mecánicos que, según el vendedor, son obra de vuestro abuelo. Sin embargo, no estoy del todo convencido.
La súbita carcajada de Lizanne, que negaba con la cabeza, sorprendió al caballero. —Así que un sindicato unipersonal, ¿esto es a lo que se dedica? ¿A comprar dibujos?
—Comprar y vender. No solo ilustraciones, trato con todo tipo de antigüedades y obras de arte. Pero solo auténticas.
—Y espera que yo otorgue autenticidad a estos diseños, dada mi relación cercana con el autor.
—Pensé que podría reconocer su trazo, su letra... —dejó la frase a medias, aparentemente avergonzado. —Pero veo que me hacía ilusiones. Le ruego disculpe mi intrusión y cualquier ofensa que haya causado —agachó la cabeza en un gesto de respetuosa disculpa y dio media vuelta, dispuesto a marcharse. Ella esperó a que se alejase unos metros antes de preguntarle.
—¿Qué es? ¿De qué es el diseño?
Él se detuvo a mitad de paso y volvió a mirarla, mostrando una muy lograda expresión de sorpresa. —De la invención más importante, por supuesto —respondió señalando a las palas que impulsaban la embarcación y a las dos chimeneas por las que escapaban columnas de vapor.
—El motor hemotérmico —murmuró Lizanne, sintiendo una punzada de verdadera curiosidad. «¿Hasta dónde han llegado para que pique el anzuelo?». —El premio gordo — añadió en voz alta. —¿Qué versión?
—La primera de todas. Si es que es auténtica. Estaré encantado de enseñárselo mañana...
—Nada de eso —profirió enganchándolo por el brazo y dirigiéndolo hacia los camarotes. —La curiosidad también es mi peor vicio y, una vez despierta, debe ser satisfecha.
«¿Había sido imprudente?» se preguntó unas horas más tarde, mientras el señor Redsel yacía durmiendo satisfecho a su lado. Ella recorrió su torso con la mirada, deteniéndose en sus abdominales cubiertos en sudor tras el reciente ejercicio. Había resultado ser tan ducho en las artes carnales como ella esperaba. «Dudo que Madame hubiese aprobado la estrategia por la que he optado».
La idea le hizo sonreír mientras se levantaba de la cama. Se detuvo un momento para recuperar su corpiño antes de dirigirse al tocado en el que el señor Redsel había expuesto los diagramas para mostrárselos. Ella había interrumpido su colorida descripción sobre el origen de los diseños poco después. Lizanne disfrutó de su sorpresa casi tanto como de la actividad posterior. Durante una temporada había tenido un amante en Feros, un discreto oficial del Protectorado Ferronaval, cuya mujer vivía al otro lado del océano y que, por lo tanto, no estaba interesado en ninguna relación emocional duradera. Pero hacía meses que el Comandante Pinefeld había sido enviado a otro puesto, lo que teñían las acciones de Lizanne de una cierta complacencia aunque hubiesen servido para disipar cualquier duda que tuviese sobre las verdaderas intenciones del caballero.
Lo supo cuando él se acercaba al clímax, clavando su mirada en la de ella sin pestañear y delatando sus intenciones. Ella le había devuelto la mirada, abrazándole con brazos y piernas, cada vez más fuerte, emitiendo los sonidos apropiados en el momento justo para convencerlo temporalmente del éxito de su misión mientras él aumentaba el ritmo de sus envites, seguro de que ella había mordido el anzuelo. Casi se sentía en deuda con él. Había demostrado saber muy bien lo que hacía.
La luz de las dos lunas que entraba por el ojo de buey era suficiente para permitirle echar un vistazo a los diseños. Había tres hojas con papel amarillento y un poco desgastadas por los bordes, pero se veían perfectamente las dimensiones detalladas de la invención más importante de la historia. Las palabras “Motor de locomoción sanguínea” habían sido garabateadas sobre el primer diagrama apresuradamente, señal de claro entusiasmo tras finalmente plasmar una idea. En la esquina inferior derecha constaba la fecha, 36/04/112, trazada con la misma letra. La falta de precisión del texto contrastaba con el cuidadoso detalle del diseño propiamente dicho. Cada tubo, válvula y mecanismo había sido representado minuciosamente, poniendo tal exactitud en dibujar las sombras que solo podía tratarse de la obra de un artista de gran talento.
El segundo diagrama era tan preciso como el primero, pero el título había sido reemplazado por “Motor de locomoción hemotérmica” y mostraba ciertas mejoras y refinamientos sobre el diseño original. La fecha de este era el 12/05/112 y su vecino, otra obra igual de impresionante que mostraba la encarnación final del aparato, estaba fechado en 26/07/112. «Dos días antes de la patente», recordó prestando atención especial al mismo punto de cada diagrama, el pequeño monograma situado en la esquina superior derecha que había sido plasmado con un trazo inconfundible: DL.
—Bueno, ¿qué opina?
Al darse la vuelta se encontró con el señor Redsel sentado sobre la cama y claramente despierto. Encendió una lámpara de aceite que colgaba de la pared cerca de la cama, llenando la habitación con una luz tenue. Su rostro parecía el de un hombre satisfecho y recién enamorado que acabase de embarcarse en una nueva aventura. «Qué desperdicio» pensó lamentando levemente lo que venía a continuación.
—Me temo —dijo Lizanne sacando de su corpiño un vial de producto escondido entre el encaje. —Que tenemos otros asuntos por discutir.
Ella percibió un ruido metálico e inmediatamente después una de las manos del hombre apareció de entre las sábanas empuñando un pequeño revólver. Reconoció el modelo con el que le apuntaba a la frente, un Tulsome de calibre 21 y seis balas, conocido comúnmente como el salero del tahúr, debido al parecido con el utensilio de cocina y su popularidad entre los jugadores de naipes profesionales. De escaso calibre, pero fiable y mortífero en las manos adecuadas.
Su reacción a la aparición del arma se limitó a un sutil enarcamiento de cejas que acompañó el veloz gesto con el que abrió el vial y lo alzó hasta sus labios. Era una mezcla especial para emergencias, creada en secreto en los laboratorios del Sindicato. Mezclar varios tipos de productos era algo que requería manipular la sangre a nivel molecular y añadir emulsionantes artificiales, lo que ponía la práctica fuera del alcance de la mayor parte de recolectores y expertos. De hecho, el proceso solo era posible gracias a los más potentes magnoscopios, otra invención que el mundo debía a su familia.
—¡No! —le advirtió él, levantándose de la cama y empuñando el arma con las dos manos, sin dejar de apuntar ni apartar la mirada. —No me gustaría...
Ella tragó los contenidos del vial y él apretó el gatillo un instante más tarde, provocando un decepcionante clic al encontrarse el percutor con una recámara vacía. Se lanzó sobre ella casi inmediatamente, cogiendo el arma por el barril y tratando de asestar un golpe a la sien con la empuñadura. Los contenidos del vial le dejaron un sabor amargo y metálico en su lengua antes de extenderse por su cuerpo con un familiar y súbito cosquilleo. Setenta por ciento verde, veinte negro y diez rojo. El brazo de Lizanne se movió como un relámpago gracias al efecto del verde, interceptando el ataque del señor Redsel unos centímetros antes de que llegase a su meta, atrapando su muñeca sin rompérsela ni dejar marca visible. No quería moratones sospechosos que provocasen preguntas.
Él intentó lanzar un golpe con su otra mano, con intención letal juzgando por la forma en la que había colocado la mano. Sin embargo, ella usó el negro para paralizarle completamente, impidiendo incluso que abriese la boca para suplicar o insultarle por más que se esforzara. Concentrándose, Lizanne le hizo retroceder hasta que estaba suspendido en el aire sobre la cama. Estaba agotando rápidamente las reservas de sangre negra, se le acababa el tiempo.
—¿Quién es tu contacto en Carvenport? —Le preguntó, permitiendo que su presa abriese la boca.
—Estás... —consiguió responder mientras recobraba el aliento. —Cometiendo... un error...
—Al contrario —replicó desplazándose hasta el vestidor y sacando un bolso de cuero que estaba oculto detrás. Lo abrió, revelando su contenido: cuatro viales —el error fue tuyo al no ocultarlos mejor. Solo me llevó un momento encontrarlos cuando registré tu camarote ayer, lo mismo que tu arma —. Torció la cabeza mientras le miraba inquisitivamente y hacía girar su cuerpo desnudo en el aire usando el poder de la sangre negra. «No tiene la marca. Ni siquiera en las suelas».
No eres del Comité. Un perro a sueldo. El Imperio Corvantino ha enviado a un simple mercenario. Sus agentes suelen tener mejor juicio. Debo confesar que me siento un poco insultada. ¿Cuál es tu presa habitual, dime? ¿Viudas adineradas y herederas con la cabeza en las nubes?
—No… me mandaron… matarte.
—De eso no me cabe duda, señor Redsel. Tras intimar y reencontrarnos frecuentemente en Carvenport, estoy segura de que habrías aportado suficiente información a tus clientes para justificar de sobra tus honorarios.
Sus rasgos parecieron resignarse y ella no pudo evitar sentir una cierta admiración por su capacidad para admitir la derrota. En vez de seguir suplicando, hizo una pregunta. —¿Cómo... me has... descubierto?
—Me gustabas demasiado —contuvo su admiración y aumentó la presión. —Mercenario o no, somos del mismo gremio y no disfruto haciéndote sufrir. Así que voy a preguntar otra vez. Te recomiendo que respondas. ¿Quién es tu contacto en Carvenport?
Su cara estaba congelada en una mueca de esfuerzo, así que tuvo que responder casi con un gruñido. —Tenían... que encontrarme... No me dieron... un nombre.
—Dime su alias.
—Galán.
Pese a las circunstancias, Lizanne apenas pudo contener una carcajada. —Qué apropiado —podía notar la sangre negra desapareciendo de su sistema, dejando tras de sí una sensación de ardor en sus venas. —Ah, por si tenías curiosidad —añadió, señalando a los diagramas. —Son falsos. Mi abuelo solo usaba el calendario mandinoriano. Además tenía artritis y apenas podía usar las manos, pero lo ocultaba por orgullo y vanidad.
Los labios del señor Redsel se retorcieron en una mueca que podría haber sido una sonrisa en el mismo instante en el que ella detuvo su corazón usando el último residuo de negro. Su atlético cuerpo se convulsionó en el aire antes de caer sobre la cama, inerte e inmóvil.
El contramaestre se le acercó durante la mañana siguiente, tratando de actuar con formalidad mientras le informaba de la triste defunción del señor Redsel. —Qué horror —exclamó dejando su tostada y tomando un reconfortante sorbo de té. —¿Está seguro de que fue un infarto?
—Eso dice el médico de a bordo, señorita. Es poco común en alguien tan joven, pero no imposible —como varios miembros de la tripulación los habían visto juntos, sometieron a Lizanne a un breve interrogatorio. El oficial demostró ser un investigador muy poco riguroso, pero ningún empleado del Sindicato querría presionar a un Accionista sin una buena razón y ella había declarado no saber nada sobre la muerte del caballero.
Tras responder a las preguntas del contramaestre, Lizanne continuó desayunando, aunque no pudo hacerlo con calma debido a un ataque de histeria en una mesa cercana al propagarse la noticia de la repentina defunción del señor Redsel. La Sra. Jackmore, una voluptuosa mujer que rondaba la cuarentena, se deshacía en llantos, sumida en la miseria mientras su marido, un directivo regional de tez pálida y varios años mayor que ella, miraba pasmado. Su ayudante de cámara tuvo que ayudarle a marcharse del comedor al cabo de un rato, aún llorando desconsolada. El resto de pasajeros dedicaron un rato a comentar la escena con discreción mientras el señor Jackmore continuaba devorando con absoluto estoicismo su plato de huevos con panceta con la ayuda de al menos dos tostadas.
«Parece que no pudo resistirse a practicar un poco» Lizanne preguntó al ausente señor Redsel mientras se levantaba de la mesa, dejando el desayuno a medias. «Me preguntaba si me iba a arrepentir de hacerlo. Pero claramente esto puedo archivarlo como una necesidad lamentable».
Pasó por su camarote para recoger los diagramas antes de volver a la proa. Las palas iban mucho más rápidas ahora que cruzaban el estrecho, el hemandrita en la sala de máquinas debía de haber gastado al menos un par de viales de rojo para alimentar los motores. Este estaba siendo su tercer viaje por el estrecho y seguía sintiéndose inquieta al ver las aguas tan tranquilas, la falta de olas en medio de la nada y los extraños remolinos creados por las corrientes submarinas se le seguían antojando extrañas. Le hacía pensar en la magnitud del evento que había podido crear semejante canal a través de las Islas Barrera hace algo más de dos siglos.
Estudió los diagramas por última vez. Era una lástima, estaban muy bien hechos. Pero el señor Redsel podría haber dejado más indicios mientras mantenía su tapadera y, falsificados o no, la simple existencia de los diseños podía ser una indeseable complicación. Dejarlos en el camarote hubiese sido casi peor y habría llamado la atención la inmensa coincidencia de que compartiesen pasaje con la nieta de su supuesto creador original. Lizanne encendió una cerilla y prendió las hojas por una esquina, dejando que las llamas las consumiesen casi por completo antes de lanzar sus restos al mar.
«No le llegué a contar el mayor error del falsificador al señor Redsel» reflexionó mientras miraba los restos carbonizados caer en la estela del barco antes de desaparecer entre la espuma de las palas. «Por supuesto, no podía saberlo. Fue mi padre el que inventó ese chisme, cuando tenía apenas quince años, para que su padre se lo robara poco después. Mi padre, el verdadero arquitecto de esta era en la que vivimos, un genio visionario que apenas puede pagar la tinta que usa para dibujar sus diseños».
Permitió que sus pensamientos vagaran hasta su última reunión con su padre. Había sido el día antes de embarcar y lo había encontrado en su taller, rodeado de cachivaches, con las manos cubiertas de aceite y las gafas a punto de caer de su nariz. Siempre le había sorprendido la milagrosa capacidad de las gafas para seguir sujetas a tan precario asidero, aunque no fuese capaz de pararse quieto, sin embargo nunca había visto que se le cayesen ni una sola vez. Pese a la conversación que mantuvieron, la imagen era un buen recuerdo. «Trabajas para una pandilla de ladrones» le dijo sin apenas levantar la vista. «Te han robado lo que te corresponde por derecho».
«¿De verdad, padre?» había respondido ella. «Siempre pensé que eso había sido cosa del abuelo».
Las últimas semanas le habían hecho sentirse peor sobre la expresión de dolor que cruzó la cara de su padre en ese momento. Le llevaba a pensar en otro recuerdo, el día del Sorteo, cuando una gota de producto cayó sobre su mano desde la pipeta del recolector pero, en vez de llorar como el resto de niños a su alrededor, no le hizo nada de daño a Lizanne. Fue la primera vez que le vio triste y se preguntó por qué no sonreía mientras ella le enseñaba la mano, sin ningún resto de la sustancia excepto por una pequeña marca pálida en la piel de la palma. «Mira papá, no duele. ¡Mira, mira!».
Se obligó a dejar el recuerdo atrás y volvió su atención al mar otra vez más. El paso se estrechaba hacia el sur y pudo ver los puntos verdes que eran las Islas Barrera aparecer en el horizonte, lo que significaba que solo quedaban dos días para llegar a Carvenport. «Carvenport» pensó mientras se dibujaba una sonrisa burlona en sus labios, «donde me espera un Galán».
CAPÍTULO 2
Clay
El puño de Cralmoor impactó en el costado de Clay con bastante fuerza como para hacerle trastabillar. Con un gruñido, el joven contraatacó, pero el voluminoso isleño esquivó su patético contraataque y le atizó una patada en el pecho. Aunque Clay se las apañó para bloquear el golpe con sus antebrazos, la fuerza del impacto le lanzó de espaldas hacia la multitud. Durante unos instantes su mundo se convirtió en una furiosa turba de empujones, insultos, muestras de saliva aderezadas con alcohol barato y algún que otro puñetazo. Tuvo que luchar para salir del tumulto, abriéndose paso a codazos y manotazos para regresar al círculo dibujado de tiza donde Cralmoor le estaba esperando. El isleño estaba con los brazos en jarras, mostrando su torso tatuado y una brillante sonrisa de satisfacción. «Esto no es una simple pelea callejera, chaval» decía esa sonrisa. «Ahora te has metido en aguas profundas».
Clay se abstuvo de responder con otra sonrisa para no levantar sospechas al parecer confiado, y comenzó a atacar tal y como había estado practicando. Tratter la llamaba la combinación Markeva, una secuencia de patadas y puñetazos creada por el más famoso practicante de ancestrales artes marciales dalcianas. Le había llevado un mes aprender la combinación, sudando la gota gorda bajo la vigilante mirada del estricto Tratter hasta que este estuvo convencido con el resultado. —Si no metes la pata, igual hasta te llevas algo de crédito —le indicó el anciano entrenador, guiñando un ojo.
—Te pago para que me ayudes a ganar —le respondió Clay. Recordando las carcajadas del anciano mientras Cralmoor bloqueaba cada golpe sin ningún esfuerzo y le propinaba un fulminante puñetazo en el ojo derecho, haciéndole pestañear varias veces antes de caer al suelo. Era parcialmente consciente de que alguien había tocado la campana antes de que él tocase el suelo, y pudo notar como Derk le rodeaba el pecho para arrastrarle hasta el taburete, dejando sendas líneas con sus tobillos en la arena que cubría el suelo. Solo recuperó del todo la consciencia cuando Derk le vació medio cubo de agua sobre la cabeza.
—Creo que ha llegado el momento —dijo Derk sacando dos cantimploras de su bolsa, una de ellas con el tapón marcado con una cruz.
Clay negó con la cabeza, proyectando el líquido que cubría su cabeza afeitada. —Otra ronda.
—No puedes aguantar otra ronda.
—Es demasiado pronto —insistió Clay frunciendo el ceño cuando Derk le tocó el corte sobre su ojo con un trapo. —Todavía estamos en el tercer asalto. Keyvine se dará cuenta. Hasta su madre se daría cuenta.
No se le escapó como Derk miró de reojo a la plataforma al fondo del cavernoso tugurio. Todos los venasdo por la noche había peleas en el Reposo del colono, y su dueño nunca se las perdía. Keyvine se sentaba en una plataforma, acompañado solo por una botella de vino y una lámpara sobre la mesa. Una figura delgada e inmóvil, iluminada sólo por el reflejo del ornamento plateado en forma de cabeza de dragón de su bastón. «Ni un guardia ni un arma cerca» pensó Clay notando como la envidia bullía en su interior. «Pero sigue siendo el Rey de sotas y espadas».
La envidia sirvió para atenuar el dolor y enardecer su rabia. Pegó un par de tragos a la cantimplora con el tapón normal y se puso de pié unos segundos antes de que sonase la campana. «Qué le den a Markeva» estalló alzando sus puños mientras Cralmoor caminaba hacia él. «Y que le jodan a Tratter».
Había reglas en estos combates, no podías morder, hacer piquetes de ojos o atacar a los genitales, pero por lo demás los luchadores podían hacerse lo que quisieran siempre que no usasen armas. Sin embargo, Clay sabia que las palabras podían ser armas eficientes, no para infligir cortes, pero sí para causar distracciones.
—Si gano puedo beneficiarme a tu mujer, ¿no? —Preguntó a Cralmoor en tono conversacional, esquivando por un pelo otro puñetazo a su ojo. —¿O es tu marido?
—Tengo de los dos —respondió el isleño en tono animado, bloqueando un gancho y atizando otro golpe a las costillas de Clay. —No creo que puedas con ninguno —salió del arco de un golpe a la mandíbula y apartando el brazo antes de responder con una patada giratoria destinada a la cabeza de Clay, que este pudo detener más por suerte que por habilidad. —No es por ofender.
—Es verdad, lo olvidaba —se burló Clay, tratando de acertar a la cara de Cralmoor con tres puñetazos. —Tus espíritus se conforman con que la metas en cualquier sitio —una sonrisa iluminó su rostro al ver la inmediata reacción del isleño. Que un no creyente mencionase a los espíritus era algo que les ponía de muy mala leche.
—Cuidado —advirtió Cralmoor, tensando su postura y fijando su mirada. —Hasta ahora me estaba conteniendo. El señor Keyvine tiene una deuda con Braddon.
La mera mención del nombre de su tío hizo enfurecer a Clay. —¿Sí? ¿Los espíritus también piden que le ofrezcas tu culo a él?
Cralmoor cargó hacía él, agachándose y clavando su hombro en el abdomen de Clay y rodeando su cintura con los brazos antes de que este tuviese tiempo de reaccionar. Clay juntó las dos manos para golpear al isleño en la espalda y la cabeza, pero en cuestión de segundos ya estaba tirado en el suelo. El peso de Cralmoor le hizo perder el aliento, momento que aprovechó el luchador para darle un cabezazo en la nariz antes de incorporarse para empezar a arrearle puñetazos, sin darse cuenta de que había cometido un error.
Nada de artes marciales o combates organizados. Ahora era una pelea callejera, y nadie sabía más de esto que Clay.
Se revolvió bajo el peso del isleño, logrando colocar su pierna bajo la axila izquierda de Cralmoor y empujando con suficiente ímpetu para tirarle al suelo. Clay actuó con celeridad, subiéndose sobre Cralmoor como una bestia enfurecida y golpeándole con la palma abierta en la oreja para aturdirle. Cralmoor bizqueó y gritó al notar la punzada de dolor en su oído, momento que aprovechó Clay para inmovilizarle poniendo las rodillas sobre los hombros del isleño. Entonces desató una andanada de puñetazos, clavando sus nudillos cubiertos de cuero sobre la cara de Cralmoor, rompiendo uno de sus pómulos con un terrible crujido.
Clay continuó hasta que le empezaron a doler los brazos, pausando solo un momento para colocar una mano bajo la barbilla de Cralmoor, listo para asestar un último golpe. «Quién necesita la otra cantimplora...»
La inesperada patada que Cralmoor le arreó en la nuca le hizo ver las estrellas, interrumpiendo su tren de pensamiento. Para cuando se recuperó, él volvía a estar tirado en el suelo, con la rodilla de Cralmoor clavada en su cuello y el isleño mirándole con un nefasto brillo homicida en sus ojos. No se detuvo cuando sonó la campana, presionando con más fuerza aún. Solo le dejó marchar tras oír otro sonido, el rítmico tintineo de metal sobre cristal que llegaba desde una punta del local.
Cralmoor se marchó, mirando a la plataforma donde estaba Keyvine, mientras Clay trataba de recuperar el aliento. El Rey de sotas y espadas estaba golpeando el puño plateado de su bastón contra la botella de vino con una cadencia estable pero impaciente. Cralmoor respiró hondo y miró a Clay por última vez antes de desplazarse hasta su taburete, su rostro sangriento y deformado expresando una convicción letal. El tintineo terminó en cuanto se sentó.
Derk tuvo que ayudar a Clay a llegar a su esquina y sostenerlo mientras le acercaba a los labios la cantimplora con la tapa marcada. —¿Ahora? —le preguntó medio sonriendo. Clay cogió la cantimplora con las dos manos y se tragó su contenido. El producto había sido manipulado por manos inexpertas y estaba muy diluido, pero aún así le dejó una familiar sensación de ardor en la lengua y el zumbido, como si unas avispas hubiesen anidado en su torso, que acompañaban la ingestión de sangre de dragón negro.
Aunque todos los hemandritas podían usar los poderes derivados de la ingestión de los cuatro tipos de producto, su habilidad con cada uno variaba considerablemente. La mayor parte sabía usar mejor el verde, y aprovechaban la fuerza y velocidad que otorgaba para convertirse en trabajadores y estibadores de élite. Otros favorecían el rojo y solían encontrar lucrativas oportunidades laborales en salas de máquinas de navíos corporativos, ya que sus llamas eran necesarias para arrancar los motores de combustión sanguínea. Solo algunos tenían suficiente habilidad con el trance azul para conseguir contratos de por vida en las oficinas centrales de las empresas, comunicándose con otras partes del mundo en cuestión de minutos en vez de meses. Pero solo unos pocos compartían la aptitud de Clay para controlar el poder que otorgaba la sangre negra, la habilidad que los supersticiosos dalcianos llamaban “la mano invisible”. Sin embargo, era un don extremadamente frustrante, ya que el producto negro era la variedad más difícil y cara de conseguir de todas, especialmente para alguien de su rango o la falta del mismo. La cantimplora solo contenía un dedal de la sustancia y era el resultado de dos meses de latrocinio. Al ver a Cralmoor rodeando el borde del círculo, con la mirada iluminada con aviesas y letales intenciones, y los músculos tensos, a punto de saltar, Clay se preguntó por primera vez si sería suficiente.
Cralmoor se lanzó sobre él en cuanto sonó la campana y el público aumentó su clamor, ansioso ante la posibilidad de estar asistiendo a un combate a muerte, algo poco habitual. Clay se protegió, dejando que el golpe impactase, pero usando el producto para detener el puño en cuanto tocó su piel. Profirió un convincente grito de dolor y se alejó con un giro, a duras penas esquivando un segundo golpe. El isleño gruñó como una bestia salvaje y se lanzó a la carga de nuevo. Clay recibió su ataque pero evitó la mayor parte del daño y los dos quedaron de pie. Se enzarzaron, dando vueltas como bailarines por toda la arena mientras Cralmoor le maldecía en su lengua nativa. Con cada golpe que asestaba al abdomen de Clay, las reservas que usaba para protegerse disminuían. En cuestión de segundos se le habría acabado.
Clay se escapó del agarre, dio un paso atrás y amagó un puñetazo. Cuando se agachó para evitar la contra del isleño, concentró su mirada en uno de sus pies. Fue solo un empujón, algo fácil de confundir con un simple resbalón, pero bastó para desequilibrarle y hacerle bajar la guardia por un instante. Clay concentró lo que le quedaba del producto en su ataque, enfocándolo en el punto en el que su puño golpeó la mandíbula de Cralmoor, que se quebró inmediatamente. El golpe hizo girar al isleño, salpicando de sangre al público. La multitud se quedó en silencio mientras el luchador se tambaleaba con la mirada perdida, inexplicablemente aún en pie.
—Mierda —susurró Clay antes de saltar sobre la espalda de Cralmoor, rodeando su torso con las piernas. El peso bastó para derribar al isleño, que siguió resistiéndose, dando codazos y cabezazos a ciegas, guiado por sus instintos, incapaz de aceptar la derrota. Clay tuvo que estar casi tres minutos más golpeando al isleño, pero finalmente Lemul Cralmoor, campeón del círculo de tiza y el luchador más temido de Carvenport yacía inconsciente sobre el suelo del Reposo del colono. El público se dejó la voz en abucheos.
—Tres mil seiscientos ochenta y dos pagarés ferronavales —dijo Derk enrollando con cuidado el montón de billetes en un cilindro. —Más otros cuatrocientos en letras de cambio y baratijas varias.
Clay sonrió, solo para protestar en cuanto Jewel clavó la aguja en las inmediaciones de su corte. —¿Cuánto valían tres billetes para Feros?
—Mil quinientos. Un precio al que solo llegamos tras una ardua negociación, te lo aseguro —Derek se apartó de la mesa llena de dinero, su cara de rasgos delicados reflejando más preocupación que alegría. —Lo logramos. Tras todos estos años de sufrimiento, pero fin podemos marcharnos.
—Me lo creeré cuando esté pisando el puerto en Feros —comentó Jewel cortando el hilo de sutura y limpiando la sangre reseca de la cara de Clay. —Ni un minuto antes.
Sentó a Clay en la cama y le ofreció una copa. —¿Verde? —Preguntó olfateando el líquido.
—Seis gotas. No nos queda más.
Clay negó con la cabeza y apartó la copa. —Será mejor guardarlo.
—Necesitas curarte.
—No estoy tan mal —protestó, levantándose de la cama y sintiendo todos y cada uno de los golpes que le había propinado Cralmoor. —Acabas de decirlo tú misma, aún no estamos ahí. Si nos encontramos problemas antes de llegar al puerto, unas pocas gotas de verde nos vendrán muy bien.
—Podría salir y comprar un poco —se ofreció Derk. —Hay media docena de traficantes a tiro de piedra.
—No —Clay se desplazó hasta la ventana. La habían sellado para ocultar el brillo de su lámpara, pero Derk había dejado un pequeño agujero por si acaso. Clay observó el laberinto de callejones, pero no vio ni oyó nada digno de mención. El barrio de las brumas estaba tan calmado como uno puede esperar de madrugada, durante la fugaz tregua antes de que las sirenas del puerto empezasen a sonar y el conflicto diario comenzase de verdad. Furcias, ladrones, camellos, trileros y muchas otras profesiones milenarias estaban recuperándose de los excesos de la noche anterior antes de repetir su rutina diaria, quizás albergando la vana esperanza de que hoy sería su último día.
—No —le repitió a Derk. —Durante los dos próximos días, somos invisibles. Si le damos a Keyvine cualquier razón para recordarnos, empezará a pensar en lo que ocurrió. Y eso no nos conviene.
Se habían escondido en la torre de la vieja Iglesia del Vidente en la ronda del grifo. Era su refugio más valioso y su secreto mejor guardado, destinado solo a emergencias. El edificio era el centro de muchas leyendas, la mayor parte dedicadas al fantasma del predicador ciego que se dice acecha el lugar. Se supone que hace un siglo el predicador asesinó una docena de prostitutas en el sótano. Las abría en canal y hacía muñecas con sus cadáveres, pero sus razones siguen siendo un misterio y el objeto incontables perversas teorías. Clay dudaba que el predicador hubiese llegado a existir, pero los ancianos habitantes de las brumas juran que la historia es cierta. En cualquier caso, la historia de fantasmas resultaba ser una manera muy útil de mantener a raya a visitantes indeseados, ni siquiera los borrachos más desesperados se atrevían a acercarse a la iglesia. Las escaleras se habían podrido con los años, pero Clay y Derk las habían arreglado de tal forma que no se notase pero que permitiese subir corriendo por ellas si sabías donde poner los pies. Siempre guardaban algo de dinero y víveres en el campanario, pero por lo demás preferían mantener las distancias para evitar que les asocien con el lugar. Y, en cuanto al predicador ciego, Clay nunca le había visto el pelo.
—¿Ya has escogido un barco para todos? —preguntó Jewel a Derk mientras jugueteaba con las monedas sobre la mesa. Clay había notado como cuando estaba nerviosa no podía tener las manos quietas.
—Por supuesto, hermanita —respondió su hermano guardando las ganancias en una bolsa acolchada para que no tintineen. —El TCO Empeño, zarpa en dos días.
—¿Un transporte del Conglomerado oriental? —preguntó Clay sin apartar la vista de la ventana.
—Me pareció buena idea alejarnos de los barcos del Sindicato. Me parece que están demasiado bien regulados, ¿no crees?
—¿No lleva motor hemotérmico? —se aseguró Jewel algo decepcionada. Clay sabía que cruzar el océano en un barco propulsado por sangre de dragón había sido uno de sus sueños de infancia, uno que compartían junto con el de salir lo antes posible del estercolero en el que vivían.
—No, por desgracia —respondió Derk. —Nos tendremos que habituar al aroma a carbón. Pero es bastante rápido. Según el contramaestre en seis semanas llegaríamos a Feros si el tiempo acompaña. Una vez ahí, el distinguido oficial buscará un discreto amarradero en el que dejarnos.
—¿Eso quiere decir que no podremos salir a cubierta? Tenía la esperanza de ver al menos las islas.
—Habrá mucho que ver en Feros —le animó Clay. Cuando se planteaba dejar su posición junto a la mirilla, algo llamó su atención en la calle, una sombra perfilada por la luz de dos lunas. Se movía cuidadosamente, como era habitual entre los que deambulaban por las brumas, pero su talla le impedía pasar desapercibido. Clay siguió observando la calle mientras levantaba una mano en dirección a Derk, con la palma abierta y los dedos extendidos. El chirrido de una silla sobre el suelo y el ruido de mover ladrillos precedieron a Derk, que se aproximó a la ventana y ofreció a Clay uno de los dos antiguos revólveres que guardaban en un escondrijo.
—¿Cuántos son? —susurró.
—Solo uno, y creo que reconozco esa silueta —siguió con su vista la sombra mientras emergía de la esquina, entre la ronda del grifo y la calle lencería, su redondeado rostro pálido reflejando perfectamente la luz lunar. —es Speeler, y está solo.
—¿Qué hace por estas calles, a estas horas y sin protección? —murmuró Derk. —¿No te parece raro?
Clay no le quitó el ojo de encima a la fofa faz de Speeler, detectando cierta desesperación mientras miraba hacia lo alto de la torre. —¿Alguno le ha hablado de este lugar? —Preguntó Clay.
—Hasta ayer no lo sabía ni Jewel —respondió Derk mientras su hermana negaba en voz baja. —Pero Speeler es bastante espabilado. No me extrañaría que hubiese descubierto nuestro escondite.
Speeler, dudó por un momento antes de dirigirse hacia la iglesia con paso torpe. —En cualquier caso parece que quiere hacernos una visita —comentó Clay antes de desplazarse hacia la escalera, echando un vistazo a la copa de producto verde junto a la cama al sentir como sus nervios reavivaban el dolor de sus heridas. «No tiene sentido empuñar un arma si no puedes apuntar con ella» se dijo mientras se bebía la mezcla de un solo trago. La reacción fue inmediata, una ola de calor en su estómago que se extendió hacia sus extremidades, extinguiendo el dolor a su paso. El verde curaba tanto a hemandritas como a humanos normales, pero solo los que tenían el don podían beneficiarse de las capacidades físicas aumentadas. Su visión y su oído se aguzaron a medida que se acercaba a las escaleras, y su cuerpo parecía vibrar con renovada energía.
—Quédate atrás —le ordenó a Derk. —Es mejor si solo ve a uno de nosotros.
Salió al descansillo, manteniendo su espalda contra la pared y mirando con cuidado hacia abajo. Speeler estaba en el centro del hueco de la escalera, mirando hacia arriba con una expresión de consternación nublando su rostro. Su saludo llegó hasta la parte alta de la torre, urgencia y reticencia reflejados en su tono áspero. —Clay, tenemos que hablar.
Clay no respondió y bajó con el revolver en la mano hasta que llegó al punto donde las escaleras aparentemente desaparecían. De hecho, Derk y Clay habían instalado un peldaño oculto en el muro que podría extraerse cuando era necesario. Apoyó sus brazos en la barandilla de madera carcomida, sin apuntar su arma mientras miraba a Speeler. No veía razón inmediata para alarmarse, el hombre no estaba empuñando ningún arma, aunque sabía que tenía una pistola de dos tiros en los bolsillos de su gabardina de cuero de dragón verde. Clay hubiese preferido permanecer en silencio y dejar que Speeler se explayase sobre el propósito de su visita, pero el verde no duraría mucho. Si iba a tener que actuar, necesitaba saberlo lo antes posible.
— Speeler, no recuerdo haberte invitado.
—Y me disculpo por venir sin avisar —respondió desde abajo, revelando por un momento una nerviosa sonrisita de color amarillento. Pese a la oscuridad, Clay pudo ver el sudor que cubría la frente de Speeler.
—Más te vale tener algo que ofrecerme —amenazó Clay enseñándole el revolver. Conocía a Speeler desde niño. Era unos años mayor que él y siempre había ido por su cuenta, pero era de fiar si necesitabas deshacerte de botín o conseguir algunas gotas de producto. Speeler fue el que les consiguió la sangre negra sin hacer preguntas, aunque estaba seguro de que había deducido su propósito. Y ahora había venido a verle, en un lugar que no debería conocer y más asustado de lo que Clay le había visto nunca.
—De hecho, vengo a cobrarme una deuda, Clay —dijo Speeler. —Me debes un favor. Necesito que me lo devuelvas, esta noche.
Es cierto que le debía un favor a Speeler. Fue por un encontronazo con una banda rival en los muelles hacer unos años. Eran todos dalcianos, marineros que habían echado de sus barcos por infracciones varias y habían acabado dedicándose al crimen. Una mezcla de desesperación y la tradicional masculinidad tóxica de su cultura hizo imposible evitar su enfrentamiento con otras bandas. Habían emboscado a Clay y Derk cuando estaban cerrando un trato con Speeler entre el laberinto de chimeneas y ladrillo que marcaba la frontera entre las brumas y el barrio de artesanos. El voluminoso traficante solo tenía dos guardaespaldas y los dalcianos nos doblaban en número y se movían por los tejados con la velocidad y destreza de un grupo de acróbatas. La situación hubiese sido fatal de no ser porque los dalcianos, pese a sus piruetas y afilados machetes, no eran inmunes a balas. Clay y Derk derribaron a dos, los guardaespaldas de Speeler a tres. El resto huyeron. Todos menos el más grande, posiblemente su jefe, que seguía cargando hacia nosotros pese la herida sangrante en su abdomen. Clay acertó al dalciano con su última bala cuando estaba a unos pocos pasos sin efecto aparente. Cuando estaba a punto de saltar sobre él con la cuchilla lista para abrirle la cabeza, Speeler le atravesó el cráneo con dos tiros.
—Hoy no puede ser —se lamentó Clay por tener que negarse. En la sociedad en la que vivían, no devolver una deuda era una carga considerable, incluso para un hombre que planeaba dejar el continente en dos días.
—Tiene que ser hoy, contigo o sin ti —respondió Speeler. —Es un cargamento de verde y rojo. Corvantino, por eso necesito discreción y protección. Me he comprometido con los vendedores, pero he tardado un día más en conseguir los fondos y no se trata de gente muy comprensiva.
«Corvantino» reflexionó Clay. «Deben ser piratas. No me extraña que esté nervioso». —¿Dónde están tus chicos de siempre? —Preguntó.
—Vendrán conmigo, pero como es una situación delicada he pensado que me vendría bien cubrirme las espaldas —con deliberada lentitud rebuscó entre los bolsillos de su gabardina y sacó un vial de cristal. —Verde —Speeler lanzó el vial hacia arriba con inesperada precisión. Clay lo cogió al vuelo cuando llegó a su altura. Destapó el frasco y olfateó el contenido, frunciendo el ceño por la potencia del olor. Era el mejor producto que había olido en mucho tiempo.
—Cuidado, es fuerte —le advirtió Speeler. —Apenas está diluido. Guárdalo hasta que lo necesites. Había pensado que podías quedarte en retaguardia. Si las cosas se ponen feas, me sacas del apuro.
—¿Cómo de grande es el cargamento?
—Tres barriles de rojo, diez de verde.
—¿Y mi parte?
—Cinco por ciento. De las ventas totales, por supuesto.
—Diez. Y me lo cobraré en producto. a partes iguales rojo y verde.
—Me lo debes, Clay —protestó Speeler, realmente ofendido por la contra oferta.
—Por eso no te he mandado a la mierda. Has venido a buscarme, te he dicho mis condiciones. Acéptalas o déjame en paz.
Sujetó el vial sobre el hueco de la escalera, listo para dejarlo caer, mientras Speeler meditaba su respuesta, el sudor acumulándose en su calva. «Sean quienes sean estos piratas, les tiene suficiente miedo como para repartir sus beneficios». Cuando estaba planteándose si pedir un quince por ciento, Speeler emitió un gruñido de frustración y asintió con la cabeza.
—El muelle de Bewler —le informó. —En dos horas.
—Ahí estaré.
Clay se alejó de la barandilla y se preparó para subir, deteniéndose un momento al oír a Speeler. —No habría venido si mi vida no estuviese en peligro —dijo con tono sincero. —Espero que lo sepas.
—Claro —afirmó Clay con una sonrisa antes de guardarse el vial y subir las escaleras.
El muelle estaba en el extremo oeste del puerto, un embarcadero descuidado y poco acogedor que ocasionalmente obtenía un poco de respetabilidad por el ocasional amarre de un mercantil de Alebond. Sin embargo, la mayor parte de barcos que acudían a este muelle eran independientes, normalmente cazadores de azules autónomos o barcos a vapor. Y, muy de vez en cuando, un carguero corvantino de diseño elegante que trata de pasar desapercibido. No era la primera vez que Clay lo veía, cada vez ondeando una bandera distinta y con un nombre diferente en el casco. Pero, como la mayor parte de bandidos profesionales, Clay conocía su verdadero nombre: Reina de los vientos. Las leyendas cuentan que había sido la joya de la corona de la marina mercante imperial corvantina antes de caer en manos de los piratas de las costas de Varestia, una región conocida como las Mareas rojas desde que el imperio perdió el control hace un siglo. La institución que decía gobernar Varestia no se preocupaba demasiado por obedecer la ley corporativa, lo que permitía a los piratas campar a sus anchas y favorecía el reclutamiento de nativos de la península para sus tripulaciones, gente taciturna, temperamental y de tez aceitunada.
Clay estaba sentado en el tejado del Reposo del marinero, una posada desvencijada pero de varias plantas que ofrecía una vista clara del muelle, incluyendo la zona adoquinada en la que solían llevarse a cabo transacciones de este tipo. Los piratas ya estaban esperando, media docena de hombres y tres mujeres ataviados con uniformes de algodón oscuro y botas de cuero rígido. Cada uno de los hombres llevaba a su lado una carabina de repetición, las mujeres iban armadas con armas de fuego y cuchillas de varios tamaños, y todos se habían posicionado de forma estratégica frente a un carro cubierto con lona. Se comportaban como verdaderos profesionales, atentos y esperando en silencio. Clay asumió que la mujer en el centro del grupo era la capitana, o al menos una oficial importante a la que habían confiado la transacción. No era especialmente alta o imponente, pero tenía el aire de autoridad de alguien que estaba acostumbrada a dar órdenes, autoridad que reforzaban la bandolera de cuchillos que cruzaba su pecho y la escopeta que reposaba en su espalda.
Al final había venido solo pese a las protestas de Derk. —¿Acaso no somos socios? —Le había preguntado medio fingiendo estar ofendido.
—No me gusta que Speeler esté tan nervioso —expuso Clay afianzando la cartuchera bajo su brazo. —Si tengo que salir corriendo no podrías seguirme. Además —añadió señalando la bolsa con el botín antes de mirar a Jewel. —Alguien tiene que cuidar de nuestras cosas.
—Si tiene tanto miedo no deberías ir —comentó Jewel. —Algo me huele mal.
—Estamos en las brumas —bromeó Clay. —Siempre huele así de mal. En Feros será distinto, sobre todo si tenemos producto de calidad para vender.
Había decidido tomar una ruta alternativa para evitar las principales patrullas del protectorado y a los territorios más peligrosos. Cuando llegó al tejado del Reposo del marinero, se tumbó bocabajo y se arrastró hasta la parte superior para evitar proyectar alguna sombra sospechosa bajo la luz de las dos lunas. Con la experiencia había aprendido la importancia de ser puntual y había llegado con tiempo suficiente para ver a los piratas llegar con su botín.
Tuvo que esperar otro cuarto de hora antes de que Speeler llegase. Le acompañaban cuatro guardaespaldas, sus dos compañeros habituales, Jesh y Mingus, y otros dos caballeros de corpulencias similares. Clay les observó mientras se acercaban a los piratas sin que los guardaespaldas dejasen de escudriñar sus alrededores. Se detuvieron a unos pocos metros de la mujer al mando, que devolvió el saludo de Speeler inclinando la cabeza. Esperó con los brazos cruzados mientras Speeler no paraba de disculparse y gesticular con sus manazas. Pasaron varios minutos antes de que se callase y se dejase de gestos, esperando ansioso una respuesta.
La mujer se le quedó mirando durante un buen rato y de repente se encogió de hombros y dio una discreta orden a sus subordinados. Un par de piratas corpulentos empujaron el carro hacia delante y quitaron la lona, revelando los barriles. La mujer invitó a Speeler a inspeccionarlos con un gesto de la mano. El obeso traficante se dio prisa, quitó la tapa de dos barriles y olfateó un instante sus contenidos antes de declararse satisfecho y pedirle a Mingus que se adelantase. El guardaespaldas sacó muy despacio una cartera de su chaqueta y se la entregó a la mujer. «Seguramente esté a rebosar de pagarés corporativos y letras de cambio».
Clay confirmó su sospecha cuando la mujer contó el dinero. Hacía tiempo que se habían pasado los efectos de las gotas de verde que había tomado, pero aún conservaba suficiente agudeza visual para detectar el destello cuando uno de los nuevos guardaespaldas de Speeler sacó un revolver de su gabardina. Era un Dessinger de 9 mm de barril corto y con lacado en negro, el arma habitual de los oficiales de incógnito del protectorado Ferronaval, y era prueba irrevocable de que la noche acababa de complicarse.
Todo pasó tan rápido que no pudo ni siquiera gritar para avisarle, mucho menos intervenir. El oficial del protectorado apuntó con su arma a la nuca de Speeler y apretó el gatillo, salpicando con la mayor parte de los restos de su cara a la pirata. El otro guardaespaldas hizo lo propio con Jesh y Mingus antes de que estos pudiesen echar la mano a sus armas. Clay retrocedió hacia la otra parte del tejado, rebuscado su vial de producto verde y esperando escuchar en cualquier momento un tiroteo mientras los piratas trataban de proteger su mercancía y volver al Reina de los vientos. Pero el inesperado silencio que reemplazó al estallido de violencia le hizo detenerse por un momento.
Se dio media vuelta para echar un vistazo al muelle, donde pudo ver a la pirata limpiándose los restos de Speeler con clara expresión de fastidio, pero ningún indicio de un posible conflicto. Sus subordinados tampoco habían abandonado su formación, ni habían desenvainado o desenfundando ningún arma. «Una trampa» vaticinó Clay cuando vio a la pirata saludar sin ganas al hombre que había disparado a Speeler. «Y ha picado con dos agentes guardándole las espaldas». Su mirada volvió al carro cargado de producto. «Tenían buen cebo, desde luego. Difícil que se resistiera. O que lo hiciera yo».
Su sospecha se incrementaba a medida que se alejaba, cada vez más seguro de que seguía metido en problemas. «Me buscó y canjeó su deuda para que viniese. No puede ser casualidad». Entonces pensó en Jewel y Derk, que le esperaban en la iglesia, ignorando el peligro en el que se encontraban. Se sentó y se preparó para beber todo el verde de un trago, con la esperanza de así poder llegar a tiempo de salvarlos.
—No se lo recomiendo, joven.
Una mujer de unos cincuenta años, con el pelo lleno de canas recogido en un moño y su esbelta figura embutida en un mono negro de pies a cabeza, le observaba desde lo alto de una chimenea. Su expresión era seria, como si le juzgase, pero no carecía de una cierta empatía. «Ha llegado hasta ahí sin que yo escuchase nada» entrevió Clay sosteniendo el vial en sus labios. «Una hemandrita del sindicato. Seguro que está hasta arriba de producto, y no solo verde».
No había salida, sabía que incluso con todo el producto del carro a su disposición no tendría nada que hacer contra ella. Pero Jewel y Derk le estaban esperando y confiaban en que regresase sano y salvo, como siempre. En diez años nunca les había decepcionado.
—¡No! —Le ordenó la mujer cuando volcó el contenido del vial. El efecto fue tan inmediato como inesperado, en vez de la habitual sensación de ardor en la lengua notó algo más amargo, con un sabor horrible que se extendió por sus tripas con la velocidad del producto más puro, pero arrebatando sus fuerzas y provocándole nauseas. «Contaminada», se dijo a si mismo mientras la mujer saltaba de la chimenea hacia él para aferrarle. «Sangre contaminada».
Sintió los dedos de la mujer rozar los suyos, fracasando en su intento de atraparle antes de empezar a rodar por el tejado. Y después cayó, sumido en la negrura.
CAPÍTULO 3
Hilemore
—¡Subteniente Corrick Hilemore, a su servicio! Traigo órdenes para usted, señor.
Los ojos grises del capitán Trumane estudiaron por unos segundos al nuevo oficial, ignorando los documentos que sostenía para su inspección. Su mirada acabó posándose en la hombrera izquierda de Hilemore, a la que recientemente habían añadido una estrella dorada. —Está mal cosido, subteniente —comentó con un tono de satisfacción predatoria, con el tono culto de un directivo del norte mandinoriano. —¿Le parece oportuno presentarse ante mí en semejante condición?
—Me disculpo, señor. He sido ascendido esta misma mañana, cuando me han entregado las órdenes. Parece que no he sido lo bastante diligente al arreglar mi uniforme.
—Desde luego. Por esta vez no habrá una reprimenda oficial, pero le serán retirados cinco pagarés de su primer sueldo a bordo —el capitán Trumane inclinó un poco la cabeza, tratando de detectar cualquier señal de ira o frustración en la cara de Hilemore.
—Muchas gracias, señor —respondió Hilemore en el tono más neutral posible. No era el primer oficial como Trumane que había visto durante su servicio y sabía que no tenía sentido responder a sus provocaciones. Sin embargo, le pareció una sorpresa desagradable encontrarse a alguien de su calaña al mando de un buque de guerra del Sindicato, la gente que prestaba tanta atención a la etiqueta solía ser débil de carácter y no estaban preparados para sobrevivir a los rigores del mar abierto y el combate real.
Trumane pestañeó y finalmente se inclinó hacia delante si levantarse para apoderarse de los documentos que sostenía Hilemore. No permitió a Hilemore que descansase, y este tuvo que permanecer firme mientras el oficial estudiaba las órdenes. El primer sobre tenía dos sellos de cera, uno negro y uno rojo, que indicaban que el contenido era confidencial y requería atención urgente. El otro sobre, más pequeño, tenía la información sobre Hilemore y la confirmación como segundo de a bordo del buque Oportunidad viable del Protectorado Ferronaval. El subteniente se sorprendió, consecuentemente, pues el capitán abrió su sobre primero.
—Hilemore —murmuró Trumane tras leer por encima el documento. —¿Tiene algo que ver con los Hilemore del valle de Astrague, por casualidad?
—Mi primo es el propietario, señor.
—Su gente se dedica a criar caballos, ¿no es así? O comerciar con ganado, no me acuerdo —continuó sin esperar una respuesta. —Según su documentación tiene usted veintiocho años. ¿Es así?
—Sí, señor.
—Es joven para su rango. Aunque parece mayor. Supongo que la vida del marinero no le rejuvenece a uno —siguió leyendo antes de soltar una leve carcajada. —Ah, le han ascendido por servicios distinguidos durante la reciente Emergencia dalciana. Nada como una buena matanza para separar el grano de la paja. Dígame ¿a cuántos perros de ojos rasgados rebanó el pescuezo?
Los recuerdos de Hilemore se volvieron a la confusión y la furia de la última batalla con la flota soberanista, sus cañoneras volando por los aires mientras los soldados del protectorado vitoreaban. La mar estaba en calma excepto por el revuelo causado por los dalcianos que se habían quedado sin barco y trataban de huir. «Cojan sus rifles y tomen posiciones» ordenó el capitán. «El primero que acabe con una docena tendrá doble ración de grog».
—No llevé la cuenta, señor —respondió Hilemore.
—Lástima. Lamento habérmelo perdido. Supervisar los cambios al Oportunidad me ha mantenido ocupado —Trumane se leyó el resto de las órdenes con calma. —Así que segundo oficial de náutica, ¿eh? Su predecesor no ha dejado el listón muy alto. Treinta años de servicio y nunca llegó a capitán. Le habría despedido por borracho si no le hubiese quedado tan poco para retirarse. Está al corriente de los deberes del segundo oficial, supongo.
—Sí, señor.
—¿Que son...?
—Encargarse de las pagas, controlar a oficiales de menor rango y dirigir a los tiradores y las partidas de abordaje.
—Se le ha olvidado una tarea en particular, señor Hilemore. Debe ser su primera vez en un barco con motor hemotérmico.
Hilemore evitó sonrojarse de pura vergüenza. —Por supuesto, señor. Me disculpo. También soy responsable de la seguridad y disciplina del hemandrita de a bordo.
—Efectivamente —el tono de voz de Trumane delataba un cierto gozo mientras dejaba las órdenes de Hilemore y cogía el otro sobre. —Una tarea poco envidiable en este caso. Me temo que nuestro hemandrita tiene demasiado en común con su predecesor, hábitos que ya tenía antes de ponerme a mí al mando, debo añadir. Necesitará disciplina.
—Me encargaré de ello, señor.
—Excelente —el capitán abrió el sobre con el sello negro y Hilemore vio una sonrisa de expectación dibujarse por un instante en sus labios mientras leía el contenido.
—Preséntese al teniente Lemhill, el primer oficial —dijo levantando la vista de las órdenes. —Estará en el puente de mando. Hay que preparar el buque para zarpar inmediatamente.
El teniente Lemhill resultó ser mucho mejor ejemplo del típico oficial veterano, al contrario que el capitán. Era un fornido mandinoriano del sur con rasgos curtidos y con una cicatriz pálida en forma de luna adornando una de sus atezadas mejillas. También era al menos diez años mayor que Trumane y tenía un acento bastante menos refinado.
—Otro norteño —observó, ojeando por encima las órdenes de Hilemore. —Los oficiales de la marina se están yendo a la puñeta desde que empezaron a admitir paliduchos de secano —Lemhill escudriñó de cerca la cara de Hilemore, mirándola de arriba abajo con ojos avispados y asintiendo al cabo de un rato. —Tuve un capitán hace tiempo —continuó. —Racksmith. Un oficial de renombre. Creo que habrá oído hablar de él.
Hilemore respondió con una discreta sonrisa. A veces, parecerse al abuelo famoso de la familia, acarreaba inevitables consecuencias. —Durante toda mi vida, señor.
Lemhill gruñó, doblando las órdenes de Hilemore y guardándolas en el bolsillo de su uniforme. —Tengo entendido que a tu abuelo se le rompió el corazón cuando su hija se casó con un pedante soplatintas.
Era un insulto bien calculado. Lemhill, como Trumane, tenía estrategias para poner a prueba a los nuevos oficiales. —Mi padre —respondió Hilemore. —Era un fraude, un adúltero, un ludópata y un borracho empedernido. Pero, debo insistir, no era un pedante, señor.
Los ojillos de Lemhill dejaron escapar un fugaz brillo de satisfacción antes de girar sobre sí mismo y soltar un berrido. —¡Señor Talmant!
Un jovencito esmirriado con un uniforme de alférez que le quedaba grande se dio la vuelta en su puesto junto al timón y se puso firme. —¡Sí, señor!
—Apunte al señor Hilemore en los documentos del barco, con puesto de segundo oficial confirmado y aceptado. Con día y hora para mi firma.
—Con perdón, señor —dijo Hilemore. —El capitán Trumane me pidió que le dijese que el barco tiene que prepararse para zarpar.
El rostro de Lemhill solo delató su irritación por un segundo. —¿Con qué rumbo?
—Lo desconozco, señor. Llegué con órdenes de la junta marítima. Con sello negro.
El primer oficial dejó escapar un largo suspiro. —Señor Talmant, cuando acabe con los documentos, acompañé al señor Hilemore a su camarote. Y de paso preséntele al señor Tottleborn.
—Sí, señor.
—No tarde mucho en instalarse, subteniente —Lemhill aconsejó a Hilemore, entregándole dos llaves de las que llevaba en el cinto. —Acabo de ponerle la primera guardia.
«De medianoche a las siete de la mañana». Normalmente era trabajo para los alféreces, pero Hilemore sabía por experiencia que le esperaba algo así al menos durante las primeras semanas. —Gracias, señor —respondió recogiendo las llaves. Una era pequeña, del tipo que usaban armarios o cajones, la otra era mucho más grande y tenía un diseño mucho más complejo.
—Un placer, señor Hilemore —Lemhill fue hacia el cable que colgaba sobre el timón y tiró de él cinco veces, haciendo sonar la sirena a vapor del barco. «Cinco veces», pensó Hilemore. «Nos espera una misión de combate».
Oficialmente el Oportunidad viable pertenecía a la clase Lobo Marino de cruceros rápidos, recientemente reemplazados por la clase Águila, mucho mejor armada. Tenía las típicas proporciones estilizadas con un perfil de flotación bajo y con las palas protegidas por blindaje. Sin embargo, a medida que Hilemore cruzaba el puente camino al camarote guiado por el alférez, su ojo entrenado captó ciertas modificaciones. Las chimeneas del Oportunidad estaban colocadas en un ángulo más agudo del habitual y donde normalmente estaba la segunda batería de cañones de proa no había nada. También faltaba gran parte del blindaje de las palas.
—¿Ha sufrido muchas modificaciones? —Preguntó a Talmant.
—Así es, señor —respondió el muchacho sonriendo sinceramente a Hilemore por encima del hombro. —Ocho semanas antes de reflotarla. Le han instalado motores nuevos y eliminado mucho peso. Todo supervisado por el capitán Trumane. Parece que, si el mar lo permite, será el crucero más rápido de la flota.
—¿Es su primer barco, señor Talmant?
—Sí, señor. He tenido mucha suerte. Me imaginaba en una chalupa de la costera, la verdad.
Hilemore inmediatamente pensó en el sobre con el sello negro y en los cinco toques de sirena de Lemhill. No pudo evitar preguntarse cómo de afortunado se sentiría el señor Talmant cuando se enterase de la naturaleza de la misión.
El alférez le guío a través de una puerta a los camarotes a media cubierta en la que dormían los oficiales de nivel medio del barco. —Su camarote está a babor, señor —le explicó Talmant. —Este es el del señor Tottleborn —se detuvo en una puerta a mitad del pasillo y levantó una mano para llamar, aunque Hilemore detectó cierta duda cuando iba a hacerlo.
—¿Ocurre algo, alférez? —Le preguntó al ver al joven vacilar.
—No, señor —Talmant se enderezó y golpeó la puerta tres veces, Esperaron en silencio un rato, pero no se oía nada moverse en el camarote. Talmant carraspeó y repitió la llamada. Esta vez hubo una respuesta inmediata, aunque apagada y mal articulada.
—¡Dejadme en paz, joder! ¡Estoy malo!
—¿Está cerrada? —Preguntó Hilemore a Talmant, que trató de abrirla y asintió. —Apártese.
—Señor, es el...
—Sé quién es. Apártese.
La cerradura era resistente pero la puerta se abrió con la segunda patada. Hilemore fue directamente hacia el hombre de rostro cetrino y mal afeitado que trataba de esconderse bajo las sábanas de su cama. —Subteniente Corrick Hilemore, a su servicio —dijo a modo de presentación mientras arrastraba al hombre fuera de la cama, tirando de su pijama de seda. El hombre lloriqueó mientras Hilemore le sujetaba contra la pared, tratando de evitar el fétido aliento a ginebra y la peste a humanidad que emanaba del sujeto.
—A partir de hoy soy el segundo oficial de este barco —explicó Hilemore. —Y estás a mi cargo. A partir de ahora si un oficial llama a su puerta, responderá inmediatamente. Cualquier privilegio que le concediese mi predecesor no es asunto mío. Por lo que a mí respecta, es otro empleado del Protectorado Marítimo Ferronaval y nada más. ¿Queda claro?
—No puedes pegarme —protestó Tottleborn encogiéndose. —Tengo problemas de corazón y podría morir —un brillo desafiante apareció en sus ojos. —¿Cómo arrancará el barco entonces?
Hilemore meditó su respuesta unos instantes y le soltó un puñetazo en las costillas. —Algunos —respondió mientras le dejaba caer al suelo agarrándose el pecho y tratando de coger aire. —Creen que los hemandritas están bendecidos y ocupan un lugar privilegiado entre los seres humanos. Tengo entendido que en algunos sitios incluso se les adora con el mismo fervor que a las escrituras de la Iglesia del Vidente. Algo no del todo incomprensible, dado que sois pocos. ¿Por qué no íbamos a ver reflejada la gracia divina en aquellos que han sido elegidos para usar el poder de la sangre de dragón?
Se agachó, inclinándose sobre Tottleborn antes de continuar. —Espero que quede clara mi postura en lo que respecta a esas creencias, señor Tottleborn. A partir de ahora, como dictan las normas del Protectorado, las llaves de la cabina de producto y la reserva de licor estarán a mi cargo. Y usted cumplirá con todas y cada una de las cláusulas de su contrato. ¿Queda claro?
Se levantó y se quedó mirando fijamente al hemandrita hasta que este asintió. —Excelente —echó un vistazo al camarote, mirando con desprecio las botellas vacías, los papeles y las colillas que decoraban el suelo. —Lávese y ordene este cuarto hasta que esté mínimamente presentable. Después preséntese ante mí en la sala de máquinas. Zarpamos en una hora.
Solo era posible identificar al jefe de ingenieros Bozware como mandinoriano del norte por su nombre y su acento debido a la gruesa capa de carbonilla y grasa que cubría su piel por completo. El ingeniero esperaba impaciente mientras Hilemore descendía por la escalera tras solicitar permiso para entrar, como ordena el protocolo. Hilemore y el jefe de ingenieros técnicamente tenían un rango equivalente, lo que les obligaba a cumplir con ciertas formalidades.
—Puede ir y venir cuando quiera —le contestó Bozware. —Confío en que es lo bastante listo como para no tocar nada.
—No se me pasaría por la cabeza —Hilemore estudió los dominios de Bozware, comprobando satisfecho que su falta de higiene personal no se aplicaba a los motores. Una docena de subordinados del ingeniero estaban ocupados puliendo cada tuerca y engranaje mientras otros dos alimentaban con carbón la caldera del generador auxiliar en la cubierta inferior. La mirada de Hilemore siguió la pieza de acero que conectaba el motor con las levas en el techo hasta que vio el llamativo aparato de diseño más reciente y elegante. Un artilugio que reposaba en un eje en el centro del mecanismo que transmitía la energía a las palas laterales del barco. Estaba familiarizado con diagramas de motores hemotérmicos y siempre le habían agradado su diseño, ingenioso a la vez que sencillo. Sin embargo, al mirar este más de cerca, enseguida detectó varias diferencias, incluyendo varias tuberías y diales adicionales. Junto al depósito de agua había una brillante placa de latón.
—¿Eso es...? —Comenzó a decir mirando a Bozware.
—Un modelo seis —confirmó el ingeniero, henchido de orgullo. —El primero que se ha empleado en un barco del Protectorado. Tiene nuevos condensadores y cámaras de combustión. El capitán colaboró con el diseño y supervisó la instalación. El incremento general de eficiencia es del veinticinco por ciento, aunque creo que podremos llegar al treinta cuando acabemos.
«Veinticinco por ciento». Hilemore calculó mentalmente durante un momento. —Eso es una velocidad máxima de... —Empezó a reír antes de terminar negando con la cabeza.
—Treinta nudos con buen tiempo —continuó Bozware mirando solemnemente a la entrada a la sala. —Siempre que aparezca nuestro contratista, por supuesto.
—Vendrá —le aseguró Hilemore. —Y si tarda de más de ahora en adelante, hágamelo saber, por favor.
—Será un placer.
De repente un timbre bastante insistente señaló la llegada de un mensaje del puente a través del comunicador, la aguja moviéndose a una instrucción en la parte roja del dial: arrancar motor auxiliar. —Manos a la obra —dijo Bozware informando de que la orden había sido recibida moviendo la palanca del comunicador. Se detuvo un momento mirando por encima del hombro de Hilemore. —Me alegro de verle, señor Tottleborn.
Hilemore se giró para ver al hemandrita descender por la escotilla, con los ojos todavía visiblemente irritados, pero en general más alerta que antes. Incluso se había afeitado y peinado antes de dejar su camarote. Como le correspondía, llevaba ropa de civil, una chaqueta de buena manufactura y una camisa con el collar mal colocado.
—Aquí te cueces de calor —protestó Tottleborn, sin detenerse a hablar con el oficial, trepando las escaleras que llevaban a su puesto en la plataforma en la que le esperaba el motor hemotérmico.
—Tenemos media hora antes de dejar el puerto —Bozware le explicó a Hilemore. —Apuesto a que el capitán querrá ir a todo gas una vez estemos en mar abierto.
—Enseguida vuelvo —Hilemore se dirigió a la escotilla. —¿Bastará con un vial?
—Mejor que sean dos. Lleva mucho tiempo esperando ver en acción a la niña de sus ojos.
Cuando Hilemore llegó a la cubierta las chimeneas del Oportunidad ya estaban echando humo de carbón. Los marineros estaban quitando los amarres y se oía el ruido de las pesadas cadenas de popa al recogerse para levar ancla. Las palas comenzaron a girar mientras trepaba a la pasarela del puente y el barco comenzaba a alejarse del muelle. Hilemore se detuvo para mirar Feros, donde se había hospedado durante seis terribles meses, por última vez. Desde que recibió la carta de Lewella su humor había sido sombrío y los días que pasó en la Junta marítima habían sido una agotadora sucesión de inspecciones y burocracia. Feros era un lugar con exquisita arquitectura, cultura antigua y a rebosar de lugares donde un turista o un marinero podía encontrar placenteras formas de pasar el tiempo. Pero Hilemore lo había ignorado, limitándose a cumplir sus obligaciones diarias con devoción monástica, confiando olvidar trabajando, concentrándose en el inagotable flujo de papeleo y las horas entrenando a cadetes. Todo para evitar momentos de introspección complaciente o el acto masoquista de releer la carta. «Te escribo con el corazón lleno de pesar, mi querido Corrick. Por favor, no me odies...».
—¿Acostumbra a perder el tiempo antes de reportarse al puente, señor Hilemore?
Se giró para encontrar al capitán Trumane de pie frente a la escotilla mirándole satisfecho. «Siempre buscando la debilidad de todo el mundo» dedujo Hilemore. «Quizás lo haga para poder creer en su propia superioridad».
—El jefe de ingenieros le envía saludos, señor —respondió, no queriendo convertir el disculparse en una costumbre. —El señor Tottleborn está en su puesto y el señor Bozware sugiere dos viales.
Un fugaz rastro de indecisión cruzó el rostro de Trumane, seguramente debatiendo sobre si exigir alguna expresión de contrición quedaría poco digno delante del personal del puente. —No, que sean tres viales —aunque su decisión fue la más prudente, su tono delataba cierta frustración.
El capitán desvió la mirada hacia la larga silueta del Consolidación, que aparecía frente a la proa del Oportunidad. Era una imagen sin duda impresionante, un crucero pesado con tres palas en la popa, una más de las habituales, lleno a rebosar de baterías de cañones a babor y estribor y cubierto de docenas de marineros llevando a cabo las tareas de mantenimiento que corresponden a un navío de ese tamaño. Además de ser el buque de guerra más grande anclado en el puerto de Feros, el Consolidación también era la nave insignia de la flota meridional del Protectorado y el hogar del Vicecomodoro Semnale Norworth, comandante de la flota y el más condecorado oficial del Protectorado en aquel momento. Hilemore no pudo distinguir al oficial en el puente del Consolidación. De hecho el zarpar del Oportunidad no parecía haber causado gran revuelo entre los otros buques del puerto, que se limitaban a los silbidos, saludos y buenos deseos de los marineros de cubierta menos atareados.
—En cuanto dejemos atrás los espigones quiero que arranquen el motor principal —ordenó Trumane sin apartar la vista del cuerpo del Consolidación. —Dígale a Bozware que no escatime recursos y asegúrese de que Tottleborn no se duerme en su puesto.
—Sí, señor.
—Habrá una reunión de oficiales en mi camarote a las veintidós cero cero. Procure ser puntual. Mientras tanto le sugiero que reúna a los tiradores para unas prácticas —El capitán se dio la vuelta, ignorando el saludo de Hilemore. —Señor Lemhill, preste atención a su cronómetro, por favor. Necesito las medidas más precisas posibles.
Pese a su complejo diseño, la llave giró con facilidad en la cerradura y la pesada puerta de hierro de la caja fuerte se abrió sin problemas. Para acceder a la caja fuerte, situada en el arsenal, Hilemore tuvo que solicitar permiso al sargento de armas. Tuvo que contener su sorpresa al encontrarse con que el puesto lo ocupaba un isleño, con la impresionante altura habitual y los tatuajes en forma de cruz decorando su frente y nariz.
—¡Sargento Fieracero, señor! —El maestro armero se puso firme y saludo con un estilo impecable. Solo un poco por debajo del metro noventa, Hilemore no estaba acostumbrado a tener que mirar hacia arriba para hablar con la gente.
El teniente ofreció la llave al sargento para que la inspeccionase antes de poder entrar al arsenal. —Por supuesto, señor Fieracero, necesitaré que sea testigo —explicó Hilemore mientras el isleño manipulaba sin aparente esfuerzo los pesados cerrojos de la puerta del arsenal.
—Por supuesto, señor.
—Cuando entregue esto en la sala de máquinas, quiero inspeccionar a los tiradores del barco. Por favor, encárguese de que estén listos en la cubierta de proa.
—¿Vamos a entrar en combate, señor? —la voz de Fieracero tenía un tono de expectación, lo que indicaba que su actual rango no había eliminado por completo sus preferencias culturales originales.
Hilemore miró de reojo al isleño mientras se agachaba frente a la caja fuerte. Los oficiales voluntarios tenían ciertos privilegios, pero todo tenía un límite. —Nuestra misión es confidencial hasta que el capitán decida informarnos.
Fieracero recobró su compostura y su rostro se volvió impasible de nuevo. —Por supuesto, señor.
Hilemore dedicó unos momentos a estudiar el producto dentro de la caja fuerte. Estaba ordenado en cuatro baldas, por variedades, y los recipientes eran de cuero reforzado en vez de viales de cristal, para evitar que se rompiesen en caso de mar brava. Había al menos el doble de rojo disponible de lo habitual para viajes en buques con motor hemotérmico. Sin embargo, del resto de variedades había menos de la mitad de lo que esperaba encontrarse.
—¿Cuándo se repuso el producto por última vez?
—Ayer, señor. La escasez no pasó desapercibida. Especialmente de verde. El intendente dice que cada año hay menos abastecimiento.
«Mientras tanto, el precio aumenta» pensó Hilemore. —Será mejor que la tripulación no lo sepa —dijo. —No es bueno para la moral que corra la voz de que no hay verde a bordo.
—Así es, señor. El señor Lemhill opinó lo mismo.
Hilemore regresó a la sala de máquinas, donde las levas que transmitían la energía a las palas se movían demasiado rápido para seguirlas con la vista, creando un traqueteo ensordecedor y un calor infernal. El jefe de ingenieros hizo una mueca cuando Hilemore le entregó los tres viales de rojo. —Pensaba que no podríamos ponerla a prueba todavía.
—¿Hay algún problema? —preguntó Hilemore.
Bozware respondió con una forzada sonrisa de oreja a oreja. —Será mejor prepararse —señaló con la cabeza al hemandrita. Tottleborn se había sentado en una silla plegable junto a la cámara de combustión, aparentemente entregado a la lectura de una revista de contenidos obscenos, juzgando por la portada. «¡Sometida por soberanistas!», exclamaba el título sobre la ilustración de una mujer mandinoriana de piel blanquecina y poco tapada retrocediendo aterrorizada ante un grupo de dalcianos con aspecto bestial y aviesas intenciones. Tottleborn se puso de pie cuando Hilemore se aproximó, pero por su ceño fruncido supo que no agradecía la compañía.
—Espero que haya aclarado las ideas —dijo Hilemore entregándole uno de los viales.
—No hace falta —replicó Tottleborn, quitando el tapón del vial y volcando los contenidos en el puerto de inducción. —Hasta un perro podría hacer esto, si los chuchos pudiesen tener el don.
—Por desgracia no es el caso.
Tottleborn frunció el ceño al ver los dos viales más. —¿Tres?
—Órdenes del capitán. ¿Hay algún problema?
Tottleborn se encogió de hombros y cogió los viales, añadiendo el contenido del segundo al depósito de sangre del motor y abriendo el tercero. —Para mí no. Pero es la primera vez que quemo tres a la vez. Si el juguete del capitán funciona como espera, esto va a ir como un tiro.
—Podría ser el buque más rápido del mundo, sí.
Tottleborn vació casi todo el contenido del tercer vial y retrocedió un paso. —¿Esto significa que tendré un aumento?
—No me consta.
El timbre del comunicador del puente volvió a sonar y el jefe de ingenieros respondió inmediatamente. —¡Estamos en mar abierto! —Anunció, gritando con las manos a modo de altavoz para hacerse oír por encima del estruendo del motor auxiliar. —¡Manos a la obra!
Tottleborn se llevó el vial a la boca y bebió las últimas gotas de rojo. Esperó un momento y se quedó mirando a Hilemore con clara expresión vengativa. El oficial le devolvió la mirada y permaneció en silencio.
—Será mejor que se aleje si no quiere quemarse —advirtió Tottleborn mascullando antes de encararse al motor.
Hilemore retrocedió una zancada larga y observó mientras el hemandrita se concentraba en el pequeño puerto abierto en el lateral de la cámara de combustión. Durante un segundo el aire entre Tottleborn y el motor rieló por el calor, entonces el puerto se cerró automáticamente por el aumento de temperatura cuando la sangre de rojo dentro de la cámara se convirtió en un instante en un infierno de cegadoras llamas. La aguja del dial de temperatura inmediatamente alcanzó su máximo valor y el depósito de agua comenzó a vibrar a medida que sus contenidos se volcaban en la cámara.
El estruendo en la sala disminuyó cuando Bozware apagó el motor auxiliar y las levas se detuvieron. A Hilemore siempre le había fascinado el funcionamiento del motor hemotérmico, pero lo silencioso que resultaba cuando estaba en marcha le seguía pareciendo enervante. Solo quedaba un murmuro del ruido del agua corriendo, el silbido del vapor y el giro de engranajes. A pesar de que la energía liberada por la maquinaría era muy superior a la de cualquier otra invención humana.
—Hay suficiente para casi cuatrocientos kilómetros —comentó Tottleborn cuando se conectó el motor principal con las levas, que comenzaron a girar tan rápido que solo se veía un borrón. —Y todo por una cantidad de producto que no llenaría una jarra de cerveza.
«Y que dependa de alguien con sus talentos para funcionar» Hilemore se recordó a sí mismo. —Un verdadero milagro de la era moderna, sí señor —admitió al hemandrita.
—¿Un milagro digno de ser celebrado?
—El armario de licores seguirá cerrado de momento. Sin embargo, si necesita distraerse, mañana comenzaré a entrenar a la tripulación. Puede unirse si quiere.
Tottleborn suspiró dramáticamente, volvió a su asiento y retomó su vulgar lectura. —Le agradezco la oferta, pero siempre me ha interesado más la lectura.
—¡Treinta y dos nudos! —el capitán Trumane golpeó la mesa, con la cara brillando de orgullo. —Ni siquiera el comodoro podría quitarle mérito a eso. Espero que haya registrado oficialmente el logro, señor Lemhill.
—Sí, señor —confirmó el segundo de a bordo. —Con las firmas de testigos y gráficos, como ordenó.
—Excelente. Señor Hilemore, asegúrese de que Tottleborn está al tanto del informe. Tendrá que comunicar su contenido íntegro durante el siguiente trance azul programado. Dicho sea de paso, ¿cuándo será?
—En tres días, señor. Pero se puede realizar un comunicado de emergencia fuera del programa. Pero solo durante un minuto específico cada día, y nuestras reservas de azul son muy limitadas.
—No, dejaremos que el comodoro pase cierta incertidumbre de momento —dijo Trumane. —Aunque me habría encantado ver la cara de capullo que se le queda al leerlo —añadió en un susurro.
—Entonces es oficial —anunció Lemhill. —Somos el buque más rápido de los mares.
—Desde luego —confirmó Trumane. —Y aparentemente la Junta marítima ha encontrado una presa apropiada para su cazador más ágil —el capitán desenrolló una carta de navegación sobre la mesa, que Hilemore inmediatamente reconoció como la costa del norte de Arradsia y la densa muralla en forma de arco que formaban las Islas Barrera. —Caballeros, nuestra ruta —Trumane trazó con un dedo la línea pintada a lápiz que unía Feros con un punto a unos cien kilómetros al este del estrecho.
—Díganme —dijo. —¿Han oído hablar del temido buque pirata, la Reina de los vientos?
CAPÍTULO 4
Lizanne
«Está distinta». Lizanne ocupaba su lugar habitual en la proa mientras el Beneficio Mutuo pasaba la enorme estructura del dique exterior. Aunque tenía más de un siglo de antigüedad, el viejo dique seguía siendo una de las estructuras más grandes del mundo, un muro de granito de más de veinte metros de altura que protegía a Carvenport de las mareas que dificultaron los primeros intentos de colonización. En las mareas de dos o tres lunas, las gigantescas puertas de cobre sellaban la entrada al puerto para evitar que el mar inundase los muelles y gran parte de la ciudad. Lizanne nunca olvidará la primera vez que vio con sus propios ojos una marea alta de tres lunas. Cuando el mar se quedó a menos de un metro de sobrepasar el dique ya no pudo olvidar que, por muy permanente que pareciese ser su presencia en ese continente, el mar podía llevarse en cualquier momento hasta el último vestigio de civilización.
Un grupo de pasajeros se le unió en la proa, charlando animadamente mientras pasaban entre las inmensas hojas de metal verdoso de las puertas y podían ver Carvenport en toda su gloria. La ciudad era una prueba indiscutible de las aspiraciones coloniales del difunto imperio mandinoriano, el producto de una época antes de que la mayor parte del mundo abandonase toda presunción de monarquía o política. Ahora, gracias a una era en la que la búsqueda racional de beneficios superaba las antiguas devociones a banderas y fronteras, Carvenport se había convertido en un puerto moderno a la altura de las grandes urbes de los continentes septentrionales.
Grúas y almacenes cubrían la costa de la ensenada en forma de bol donde se había instalado el puerto y, justo detrás, se elevaban las torres de agua y cubas rodeadas de humo y vapor de los criaderos de dragones. Más allá, unas avenidas recorridas por líneas de árboles, que parecían haberse ensanchado durante los últimos años, separaban los vecindarios más privilegiados de los abarrotados suburbios. Los edificios del barrio empresarial eran aún más altos ahora y compartían un estilo arquitectónico con tejados poco angulados y ventanas altas y estrechas. Un pasajero cercano estaba, precisamente, dando la tabarra sobre la influencia de un cierto arquitecto aficionado a empinar el codo que se había marchado al sur en busca de fortuna hace una década. Aparentemente había diseñado más de veinte edificios para tres empresas distintas, ganando unos adelantos considerables, que sin embargo no bastaron para cubrir sus tremendas deudas. Se rumorea que había subido en un vapor con rumbo norte, con el equipaje lleno de efectivo y dejando sus contratos sin cumplir, aunque sus clientes, sin duda, habían aprovechado sus diseños. Lizanne pensó que era un legado impresionante para un borrachuzo con talento.
«Confianza», decidió, fijando sus ojos en una vidriera abstracta que se elevaba casi por la altura completa de un edificio ondeando la bandera de Minerales Briteshore. «Eso es lo que parece distinto. No solo su tamaño». Carvenport siempre había sido rico, ahora sabía qué representaba el dinero en este mundo.
Encargó con el responsable que llevaran su equipaje directamente a la Academia y descendió por la pasarela al puerto. Rodeó la muchedumbre de pasajeros, que en busca de transporte o esperaban alguien que les recibiera, y se dirigió a la estación de carros en el cruce de la Ronda Real, la vía principal de acceso al corazón de la ciudad.
—¿Casa Ferronaval, señorita? —Preguntó el conductor saludando respetuosamente su insignia de Accionista.
—No, a la Academia, por favor. Y preferiría coger la ruta más directa —le entregó cinco pagarés de cobre para dejar claro lo que quería decir y se subió al carro. El conductor azuzó a su caballo con un silbido y obedientemente se dirigió a las calles estrechas que bordeaban el Muelle de Bewler. Lizanne fue testigo de cierta conmoción en el embarcadero mientras un Inspector de la Policía del Protectorado de considerable alza gritaba a un hombre corpulento con ropa barata a quien enseguida reconoció como un agente encubierto. El sujeto permanecía impasible y guardaba silencio mientras el inspector seguía criticándole, clavándole un dedo para ratificar su descontento. Por detrás de ellos, Lizanne veía una columna de vapor ascender mientras una fragata independiente de diseño corvantino se alejaba del atracadero. También había tres sábanas blancas ocultando sendos bultos sobre los adoquines, con sospechosas manchas rojizas en el tejido.
—¿Hubo algún problema esta noche? —Preguntó al conductor.
—No que yo sepa, señorita —respondió. —Pero tan cerca de las brumas rara es la noche que transcurre sin que haya una desgracia.
«Las brumas» Se mantuvo ocupada observando el lóbrego laberinto formado por el suburbio más grande de Carvenport mientras lo dejaban atrás. Durante su época de estudiante realizó varias excursiones ahí, Madame Bondersil siempre había dejado clara la importancia de impartir a sus pupilas la doble lección de saber disfrazarse y llevar armas ocultas. «El exceso de confianza en los dones de una puede ser mortal» era uno de sus mantras. «No olvidéis que el producto siempre se agota».
Lizanne vio por un instante la infame iglesia encantada justo antes de girar en la Ronda de los Artesanos. Parecía haber sufrido otra calamidad recientemente, juzgando por las ruinas carbonizadas del campanario. «El predicador ciego ataca de nuevo» pensó sonriendo, sabiendo de sobra que una historia similar ya estaría recorriendo cada maloliente callejón y antro de borrachos. Pese a la pobreza y violencia que dominaba el lugar, Lizanne sentía una cierta afinidad perversa por las brumas. Aunque aparentaba ser caótico, en realidad imperaba un orden regido por una estricta jerarquía que se aseguraba de que se cumplían sus leyes con la misma eficiencia y crueldad que el Protectorado. A Lizanne le gustaba el orden, ya que era predecible, al contrario que gran parte de su vida profesional.
El carro siguió por la Ronda de los Artesanos, con sus ruidosos talleres, hasta que llegaron junto al cuidado césped del Parque de Baldon, donde Lizanne decidió caminar el resto del trayecto. Pagó al conductor por el viaje completo y paseó tranquilamente hacia la Academia, disfrutando de la belleza de los cerezos en flor. El parque había sido una especie de refugio para ella durante sus días de estudiante, un lugar donde leer tranquilamente bajo los árboles o incluso flirtear con alguno de los pocos jóvenes que se atrevían a acercarse a ella. Recordó que su primer verdadero romance había comenzado allí. Fue con un muchacho muy serio pero con el que compartía la afición por la literatura, pero su padre, un director general de la casa Ferronaval, le acabó obligando a ocupar un puesto de aprendiz de contable en Feros. No había sido nada importante, de hecho, fue casi tan fugaz y agradable como el viaje de los pétalos de cerezo transportados por el viento. Nunca se hizo ilusiones sobre compartir un futuro. Todo el mundo sabe que las chicas de la Academia no se casan. Solo se lo planteó en una ocasión, tras una excitante e inexperta velada de Trumingo. Yacieron juntos entre los árboles que rodeaban el lago del parque y ella percibió su tensión mientras observaba el cielo nocturno con sereno desinterés. Ella intuyó que iba a decir algo que acabaría definitivamente con sus placenteros momentos de esparcimiento. Era una lástima, pero inevitable. Madame Bondersil siempre había sido muy directa sobre esos asuntos.
—La Academia —dijo revelando su propia certeza de que el momento había llegado a su fin. Pero la esperanza es lo último que se pierde durante la juventud. —No tienes que... Quiero decir, siempre podrías dejarla.
Asintió poniéndose de pie. Él se levantó junto a ella, le quitó unas hojas del pelo y le ayudó a ajustarse el uniforme para recuperar cierta aceptabilidad indumentaria. Ella le acarició el rostro durante un instante, sonriendo antes de besarle en los labios. —Podría.
Ella se marchó sin mirar atrás, notando sus ojos en su espalda. Pasó varios meses sin volver al parque e indagó discretamente sobre el tema hasta que, eventualmente, le llegaron noticias de su empleo y matrimonio en Feros. Le parecía raro no haberle visto ahí, pero trataba de convencerse de que era por sus frecuentes ausencias o la poca familiaridad con los aspectos rutinarios del funcionamiento del sindicato. Sin embargo, no podía quitarse la sospecha de que le había visto, convertido en otra cara anónima e irreconocible que se sientan entre las filas de escritorios.
Al contrario que el resto de la ciudad, la Academia no parecía haber cambiado: un edificio rectangular de tres plantas con las paredes encaladas y rodeado de verjas altas con las puntas bien afiladas. Las letras de hierro forjado que coronaban la puerta leían: Academia Ferronaval para la Formación Femenina, un título que siempre le pareció simultáneamente deshonesto y completamente factual. Los guardias se apartaron de la puerta en cuanto se acercó, saludando respetuosamente y no realizando ningún esfuerzo para preguntar por sus intenciones o confirmar su identidad. No cabía duda de que le esperaban.
Al ser media mañana, todas las chicas estaban en clase y nadie interrumpió su trayecto por el patio y los pasillos hasta que llegó a una escalera de caracol en la parte de atrás del edificio. Las otras escaleras de la Academia llevaban a aulas o dormitorios en los pisos superiores, pero esta solo servía para llegar a un destino. Se detuvo al pie de los escalones, recordando todas las veces que había estado ahí, siendo la primera vez la que le causó más impresión. Solo tenía ocho años y acababa de llegar de Feros, esperando inquieta, sola y abandonada, incapaz de poner un pie sobre el primer escalón, temerosa del horrible monstruo que le esperaba arriba. Notó que alguien le ponía delicadamente una mano en el hombro y se giró para mirar a una mujer delgada y de pelo negro, que le estudiaba alzando una ceja. Parecía tener la misma edad que la tía de Lizanne, tita Pedilla, lo que la convertía en una anciana desde el punto de vista de una niña, aunque no podía tener más de cuarenta años en ese momento.
—Le han dicho que azota a las niñas nuevas, ¿verdad? —Preguntó la mujer, a lo que Lizanne respondió asintiendo atemorizada.
—Bueno —la mujer se agachó para cogerle de la mano y la calidez de su contacto sirvió de alguna manera para desterrar los miedos de Lizanne mientras seguía a la mujer por las escaleras. —Lo cierto es que es un poco ogro. Pero creo que le podré convencer para que no lo haga. Esta vez, al menos.
Lizanne sonrió al recordar el momento mientras ascendía las escaleras, al final de las cuales estaba el despacho donde la mujer había tomado asiento detrás de un enorme escritorio. Lizanne se sentó con las piernas colgando en una silla enfrente de la mesa. —Soy Madame Lodima Bondersil —se presentó la mujer de cabello oscuro. —La directora de la Academia. Usted es Lizanne Lethridge, mi última pupila.
Habían hablado durante un tiempo muy breve, Madame Bondersil le explicó las reglas de la Academia y la conducta que esperaban de sus estudiantes. Sin embargo, la soledad y añoranza de Lizanne se disipó hasta convertirse en un dolor sordo, que solo tardó unas pocas semanas en desaparecer. Madame hablaba de una forma precisa y convincente que resultaba reconfortante y, en todos los años que permaneció allí, Lizanne no dudó ni por un momento de que se trataba de un lugar seguro y acogedor. Incluso ahora la Academia le parecía su verdadero hogar.
Se encontró a Madame en pleno trance azul, sentada detrás de su escritorio con su rostro inmóvil como el de una estatua, con los ojos casi vueltos y completamente abiertos. —Prepararé un poco de té —susurró la secretaria de Madame, yéndose del despacho. Su precaución era normal, pero no necesaria. Podrían haberse puesto las dos a cantar el himno del Sindicato a gritos y Madame ni se habría inmutado. El trance azul le absorbía completamente.
Lizanne se sentó frente a la mesa, dedicando un momento a admirar lo pequeña que le parecía ahora, antes de fijar su mirada en el rostro de su tutora. «Tiene alguna arruga nueva» determinó. «Y está más delgada». No obstante, seguía conservando su entereza, reflejada en su postura rígida, cabello impecablemente cuidado y el sencillo vestido de algodón azul adornado únicamente por su broche de Accionista. Lizanne sonrió y se permitió pasear su mirada por el despacho, deteniéndose, como era habitual, en el dibujo enmarcado en el muro a su izquierda. Además del obligatorio cuadro del Intrépido en la pared de enfrente, la ilustración era la única muestra de arte en la habitación. Era la obra de alguien tan hábil y preciso que la primera impresión era de que se trataba de una fotografía, pero al mirarla con cuidado se apreciaban las líneas de lápiz. Representaba a una muchacha de cara redondeada y cabello oscuro que no aparentaba más de dieciséis años, aunque tenía diecinueve cuando la retrataron. Miraba desde el marco con media sonrisa y un brillo de interés de los ojos, la expresión de una joven curiosa y llena de confianza. «Demasiado curiosa» decidió Lizanne, aunque nunca le había conocido. «Y aún más temeraria».
—A veces me recuerdas a ella.
Lizanne volvió a mirar a Madame Bondersil, que había regresado del trance y le observaba con una expresión expectante. «Siempre ha sido muy estricta con las formalidades» pensó Lizanne antes de levantarse y hacer una reverencia. —Madame. Lizanne Lethridge de la División de Iniciativas Excepcionales. Le traigo instrucciones de la Junta directiva, como pidió.
—Bienvenida, señorita Lethridge. Por favor, acepte mi enhorabuena por su reciente ascenso.
—Gracias señora. Fue tan bienvenida como inesperada.
—Lo dudo mucho. ¿Le importaría dilucidar las circunstancias de su promoción? Se trata seguramente de algún tipo de excursión a climas exóticos y peligrosos.
—Se me emplea como hemóloga experimental, Madame. Como ya sabe. No he tenido oportunidad ninguna de dejar Feros durante los últimos siete años e, incluso si hubiese participado en alguna excursión, no tendría permitido discutirlo.
La fugaz sombra de una sonrisa cruzó el rostro de Madame Bondersil mientras esta inclinaba la cabeza. —Me alegro de verte, Lizanne. Oh, té, justo a tiempo. Lo tomaremos en la terraza.
Desde la terraza se disfrutaban de unas excelentes vistas de Carvenport, llegando hasta el puerto y centradas especialmente en los criaderos. Juzgando por las columnas de humo que se elevaban sobre los depósitos, estaban naciendo nuevos dragones. Lizanne, sin embargo, prefería observar los barcos en el puerto. En toda su vida solo había visitado los criaderos una vez, pero consideraba que era más que suficiente. En su profesión convenía tener buen estómago, pero incluso ella tenía límites. La eclosión era lo que más le repugnaba. Los criadores lo llaman el alba de fuego, los dragones lanzan llamaradas sobre los huevos para que se abran. Los huevos se oscurecen al principio, luego empiezan a brillar cuando los gases en el interior reaccionan al calor antes de explotar. Cuando el humo se despeja, los criadores cogen al pequeño polluelo antes de que la madre tenga tiempo de limpiarles el hollín. Pese a su habitual frialdad, había algo en los chillidos de las bestias y sus retoños que le dolían en el alma.
—¿Cómo está el té? —Preguntó Madame Bondersil, tomando un sorbo de su taza.
—Es agradable —respondió Lizanne. —Pero distinto del normal. Detecto un regusto floral.
—Así es. Le llaman la perla verde, la única variedad que ha conseguido crecer en Arradsia. Por supuesto, el Sindicato no tardó en comprar la patente y asegurarse de que solo se recolectaba una cantidad limitada. ¿Imagina lo que representaría el desplome de la importación de té para los beneficios locales?
—Tiemblo solo de pensarlo, Madame.
—Espero que el viaje fuese agradable.
—Lo fue, excepto por un detalle. Lamento informarle de que tuve que tomar... Medidas drásticas —procedió a relatar una versión cuidadosamente editada de los eventos cercanos a la muerte del desafortunado señor Redsel. Por la ocasional elevación de cejas de Madame, dedujo que ésta era parcialmente consciente de la ofuscación pero, afortunadamente, se ahorró preguntas embarazosas.
—¿Y el cuerpo? —Preguntó Madame Bondersil, en vez de indagar en otros pormenores.
—Le dieron un entierro marítimo al día siguiente. No está bien visto dejar cadáveres a bordo por mucho tiempo. La señora Jackmore montó una escena, debo decir.
—¿Estás segura de que no era del Comité?
«Si lo hubiese sido, podría haber sido mi cadáver el que tiraran por la borda». —Todo lo segura que puede estar una.
—Desagradable asunto, aunque no inesperado. Los corvantinos han averiguado nuestras intenciones o poco les falta.
—En ese caso, Madame, me llevan la delantera.
—La Junta no te dijo nada sobre la misión por consejo mío. Si el tal Redsel hubiese tenido éxito nuestros esfuerzos hasta ahora habrían sido en balde. Aunque, a decir verdad, que conociese tu identidad ya pone en duda si es segura tu participación.
—No creo que estuviese al tanto de mis habilidades o conociese mi especialidad. Creo que esperaba un objetivo menos astuto o formidable. Los corvantinos sin duda saben de mi ascenso e historial familiar. Puede que descubriesen que iba a volver a Carvenport y tratasen de controlar nuestras comunicaciones.
—Sigue pareciéndome demasiada coincidencia. Pero cometieron un error al escoger a un independiente para esta misión. Otra prueba de la corrupción que infesta a su imperio. Son como un perro enfermo que se niega a morir. Siempre tratando de arrebatarnos lo que perdieron. Uno pensaría que tras un siglo en declive tendrían la decencia de seguir el ejemplo de los antiguos monárquicos mandinorianos y cambiarían sus tierras y privilegios por acciones. No obstante, se aferran a sus ancestrales fantasías sobre nobleza, celebrando una pantomima de aristocracia como si en esta era significase algo.
—¿Alguna idea de quién podría ser su contacto? ¿El tal Galán?
Madame Bondersil se permitió una efímera carcajada. —El Comité imperial controla al menos una docena de operativos en este puerto, que sepamos. Parece razonable asumir que Galán formará parte de otros doce de los que no sabemos nada.
—Redsel dijo que era un tratante de antigüedades. ¿Merece la pena investigarlo?
Madame Bondersil frunció el ceño, aparentemente consternada. —Quizás —admitió. —Pero es otra coincidencia desagradable.
—¿Madame?
La directora cerró los ojos un instante antes de ponerse de pie. —Ven, tengo algo que enseñarte.
Cogieron un carruaje del Sindicato a la Ronda de los Artesanos, deteniéndose al llegar a un pequeño taller situado entre una forja y una fábrica de armamento. El desgastado cartel sobre la puerta leía «Tollermine e Hijo: Seís décadas creando tecnología por encargo». Madame le dijo al conductor que esperase y las dos mujeres entraron sin molestarse en tocar la campana situada junto a otro cartel, similarmente descolorido. «Local Protegido. Acceso Restringido».
No encontraron a nadie que les recibiese en la oficina frontal, una sala pequeña abarrotada de estanterías y cajones de los que sobresalían piezas y artilugios mecánicos, almacenados sin un orden aparente. Se vieron obligadas a esperar un momento frente a la puerta en la parte de atrás de la oficina mientras un pequeño dispositivo óptico giraba primero hacia Lizanne y luego hacia Madame Bondersil. La puerta se abrió casi inmediatamente, dejando salir un aroma familiar que dibujó una sonrisa en los labios de Lizanne. Lubricante, humo de pipa y una docena de productos químicos variopintos que, de alguna manera, le hacían sentir bienvenida. Siempre le había encantado venir de visita.
Detrás de la puerta apareció un hombre regordete de mediana edad, cubierto por un delantal de cuero que le llegaba hasta las rodillas y portando un revólver sobredimensionado en las manos. —Perdón —dijo mostrando el arma. —Toda precaución es poca.
Lizanne se echó a reír y se abalanzó sobre el hombrecillo para saludarle con un fuerte abrazo, sin preocuparse por su descuidado atuendo, plantándole un beso en su despejada frente, que quedaba por debajo de la cabeza de Lizanne. —¡Jermayah!
—Señor Tollermine, si no te importa —protestó, dando un paso atrás pero no antes de devolverle el abrazo. —Supongo que quiere que se lo enseñe —consultó a Madame.
—Así es, señor Tollermine —respondió ésta. —Junto a la documentación relevante.
—Bien, vamos allá —les hizo un gesto para que lo siguieran, con el revolver aún en la mano, y se adentró en el cavernoso interior del taller, que ofrecía un marcado contraste con la estrecha entrada del edificio. Lizanne encontró extrañamente reconfortante comprobar que el espacio no parecía haber encogido en su ausencia. De pequeña le hacía pensar en una cueva llena de tesoros, siempre encontrando algo divertido o interesante entre la multitud de maravillas mecánicas. El Sindicato tenía sus propios talleres y fábricas, pero a veces Iniciativas Excepcionales necesitaban dispositivos más innovadores que debían ser creados y mantenidos fuera del alcance de competidores o agentes imperiales. Durante su estancia en la Academia, solo Lizanne tuvo el privilegio de acudir semanalmente al taller para recibir formación básica en ingeniería y expandir sus conocimientos en química. Por supuesto, no tardó en preguntar por qué, siendo como era una niña curiosa y avispada, a menudo demasiado. Jermayah simplemente se había encogido de hombros y dicho «es difícil robar algo si no sabes qué es».
El inventor les llevó a través de hileras de ingenios mecánicos, algunos familiares pero otros tan extraños que Lizanne no pudo identificarlos. Sin embargo, reconoció inmediatamente un carruaje bajito con cuatro ruedas, que tenía un extraño bulbo de tuberías y válvulas creciendo entre el asiento del conductor y el eje principal. —¿Aún sigues trabajando en eso? —Preguntó a Jermayah con una carcajada incrédula.
La expresión del hombre se volvió seria y miró por encima del hombro con el ceño fruncido. —Casi lo he terminado —masculló.
—Lleva siete años casi terminado —comentó Lizanne, incapaz de resistir la tentación de provocarle.
—Cambiará el mundo —gruñó él como respuesta. —Los carruajes con motor hemotérmico son el futuro.
—¿Sigue derritiéndose el depósito principal cada vez que arrancas?
—No —su respuesta poseía un tono ofendido y defensivo, pero se relajó al continuar. —El motor pesa demasiado. No se moverá más de unos metros antes de que la transmisión se colapse.
—Si me dejases compartir el diseño con mi padre...
—¡Señorita Lethridge! —les interrumpió bruscamente Madame Bondersil. —Confío en que recuerde que el señor Tollermine trabaja exclusivamente para el Sindicato Comercial Ferronaval, de por vida, como usted. Mientras su padre continúa rechazando cualquier intento de reclutamiento por parte de nuestra empresa, sin importar cuán generosa sea.
—Lo recuerdo, Madame —Lizanne disimuló una sonrisa cuando llegaron por fin a la sólida mesa de roble donde Jermayah se pasaba la mayor parte del tiempo trabajando. Normalmente estaba llena de pilas de herramientas y componentes, pero esta vez estaba despejada excepto por una caja de madera cuadrada y un estuche de cuero con documentos.
—Veo que esperaba nuestra visita —observó Madame Bondersil.
—Sabía que ella volvía hoy —Jermayah señaló a Lizanne con un gesto de la cabeza mientras apoyaba una mano sobre la tapa de la caja. —No resultó muy difícil deducir cuál era su misión.
—Espere un momento, por favor —pidió Madame antes de que Jermayah abriese la caja. Se dirigió a Lizanne y señaló el recipiente. —Dime qué ves.
El inventor retrocedió y Lizanne se aproximó a la caja, estudiando detenidamente cada detalle durante unos segundos. Había sido fabricada con madera roja, una variedad especialmente oscura, estaba barnizada y era muy vieja. «Bien trabajada» dedujo viendo las juntas casi invisibles en las esquinas. «Es genuina, no una copia como las del señor Redsel». Centró su mirada en la tapa y la intricada inscripción rematada en oro, inscritas en unas letras de trazo fluido que correspondían a un idioma que no se hablaba en ningún conglomerado comercial.
—Corvantina —respondió a Madame. —Finales del tercer imperio. Probablemente creada en el puerto de Valazin hace al menos un siglo y medio.
—¿Y la inscripción?
—Euteriano, el lenguaje de la élite o de aquellos con educación superior —Lizanne dedicó unos segundos a buscar una traducción apropiada y, en cuanto lo hizo, clavó su mirada en Madame, que parecía calmada pero resuelta. Inmediatamente Lizanne recordó el retrato que colgaba en la oficina de su superiora: representaba a su pupila favorita, desaparecida hace más de veinte años en una expedición —¿Me ha traído de vuelta para enviarme a perseguir leyendas, Madame?
Madame Bondersil le obsequió con una sonrisa de genuina admiración, no una de sus habituales fugaces muestras de entretenimiento, algo muy poco habitual. —Te he traído de vuelta para asegurar el futuro de nuestra empresa al realizar el mayor descubrimiento desde que la civilización llegó a estas costas. Abre la caja, Lizanne.
Cuando levantó la tapa y descubrió el contenido, Lizanne no pudo evitar suspirar furstrada. «Vacía. Por supuesto». —Debo decir que no parece una pista muy valiosa —comentó.
—Vuelve a mirar —insistió Madame.
Lizanne obedeció la orden, prestando especial atención al interior sin barnizar de la caja, incapaz de ver nada en la madera envejecida excepto por unas leves marcas en la base, círculos dentados cruzados por delgadas líneas. —¿Engranajes? —Preguntó al inventor, que asintió con la cabeza.
—Sus sombras, para ser más exacto —respondió. —Alguien dejó la caja abierta tiempo suficiente para que el sol dejase su marca —Jermayah abrió el estuche de documentos y extrajo un dibujo. Estaba trazado sobre papel fino y ocupaba casi una cuarta parte de la enorme mesa de trabajo una vez desplegado.
—Obra tuya — asumió Lizanne siguiendo con los ojos las precisas líneas y los engranajes, todas descritas en la clara letra del ingeniero. La función mecánica del dispositivo se le escapaba. No carecía de conocimientos técnicos pero este dispositivo necesitaba el ojo de un experto. Las palabras, sin embargo, eran otro asunto. —Serphia —murmuró leyendo la nota junto a uno de los engranajes más pequeños antes de continuar con su vecinos ligeramente más grande. —Morvia —en un instante localizó a su hermana, aunque solo estaba parcialmente completa, veinte grados de un círculo aún mayor que los otros dos. —Nelphia.
Se alejó de la mesa y frunció el ceño al dirigirse a Jermayah. —Las tres lunas. ¿Cómo puedes estar seguro?
—Simple cuestión de aritmética. El diámetro de esta —dijo señalando el engranaje de Nelphia. —Es mayor que esta —continuó señalando a Morvia. —Por un factor de 1,214. Que, a su vez, es 1,448 veces mayor que el diámetro de Serphia. La correlación exacta de los valores de sus respectivas órbitas.
—Un planetario mecánico —dedujo Lizanne en voz alta.
—Así es —confirmó Bondersil. —Los corvantinos lo llaman heliógrafo. Un dispositivo que mide con precisión las órbitas de los cuerpos celestes que rodean al sol, contenido en una caja marcada con las palabras “El camino al dragón blanco”. Asumo que no se te escapa su importancia.
Lizanne deslizó sus dedos sobre la tapa, siguiendo el trazado de las letras. —Me temo que su traducción es demasiado literal, Madame. En realidad, es una cita de uno de los clásicos de la literatura corvantina, una comedia de aventuras titulada Las desdichadas desventuras de Silona Akiv Cevokas. Se cree que Cevokas estaba inspirado en la vida de un erudito corvantino del tercer imperio que gastó su fortuna persiguiendo proyectos descerebrados y montando expediciones a los confines del mundo hasta que, inevitablemente, fue seducido por Arradsia y su leyenda del elusivo dragón blanco. Durante el capítulo final, el aventurero pierde su cordura en las montañas del sur, solo y abandonado tras la muerte o deserción de sus compañeros. Decide entonces tallar la montaña para crear su propio dragón blanco y regresar con él a casa. El último párrafo le describe picando alegremente mientras un dragón blanco se le acerca por la espalda, pero ya está demasiado ido para darse cuenta.
—¿Y la inscripción? —Preguntó Madame Bondersil.
—Evitad el camino al Dragón Blanco —respondió Lizanne. —Pero le falta la siguiente línea: “locura es lo único que os depara”. Sigue siendo un dicho popular en ciertos círculos corvantinos, normalmente se usa cuando alguien se embarca en un negocio arriesgado.
Se volvió hacia Jermayah. —Asumo que has intentado recrearlo.
Él negó con la cabeza. —No es posible. Faltan demasiadas partes.
—¿Puedo saber de dónde ha salido la caja? —Preguntó a Madame.
—Morsvale —respondió ésta.
«El único enclave corvantino importante en Arradsia» consideró Lizanne tratando de dilucidar el probable propósito de su misión. —Donde espera que pueda conseguir el contenido de la caja.
—Exacto —respondió Madame con un tono que eliminaba cualquier posibilidad de negociación. Aunque el contrato de Lizanne le permitía cierta libertad a la hora de elegir misiones de sus superiores, había algunas que no podía rechazar.
—Bueno, es mejor que la alternativa. He temido por un momento que fuese a mandarme en una excursión sin rumbo al interior.
—No, ese aspecto de la misión recaerá en manos más preparadas.
—¿Pretende enviar una misión pese a que todavía no dispone aún de la pista que promete esta caja?
—Tenemos el tiempo en nuestra contra. El reciente encuentro durante tu viaje solo sirve para incrementar la urgencia.
—Entonces, ¿hacia dónde irá la expedición? No se ha confirmado su existencia...
—Sabes que no es así.
Lizanne contuvo un suspiro de exasperación. —Ella murió, Madame. Soy consciente de que es difícil de aceptar, pero Ethelynne Drystone murió con la expedición Wittler.
—No se encontró ningún cadáver.
—Solo los huesos desperdigados de los otros y ningún rastro del esqueleto de blanco del que ella hablaba.
Madame permaneció en silencio un instante, mirando de reojo a Jermayah. —¿Puede dejarnos un momento a solas, señor Tollermine?
—Ven a verme antes de marcharte —dijo el tecnólogo a Lizanne antes de desaparecer entre las sombría profundidades del taller. —He preparado nuevos juguetes.
Madame esperó hasta que los pasos de Jermayah dejaron de oírse antes de hablar. —Nunca pudiste leer mi informe completo sobre la expedición Wittler, ¿no es así?
—La Junta lo consideró material confidencial.
—No encontraron solo un esqueleto. Ethelynne recuperó un huevo. Lo vi claramente a través del trance.
«El huevo de un dragón blanco. Sin duda el objeto más valioso del mundo, si de verdad existe». —El trance puede ser confuso. Usted me lo enseñó hace mucho. El trance puede tocar nuestros sueños, nuestras emociones. A veces nos enseña lo que deseamos que sea cierto.
—¿Crees de verdad que quería que encontrase eso? —Madame habló con un tono suave, pero con una intensidad muy poco habitual. —¿Crees que quería verla así, muerta de miedo, desesperada? Encontró un huevo. Los otros se mataron los unos a los otros tras volverse locos cuando uno de los recolectores pulverizó uno de los huesos del blanco. Pero Ethelynne sobrevivió y se llevó el huevo.
—¿Y espera descubrir dónde está usando un cacharro corvantino creado hace más de un siglo?
—Si nos lleva a la zona de cría del dragón blanco, es posible que nos lleve a Ethelynne. Siempre fue muy curiosa e incluso, si los blancos se extinguieron hace mucho, existe la posibilidad de que buscase su lugar de origen.
Una chica de diecinueve años, perdida y sola en un continente con junglas, desiertos y cantidades ingentes de dragones salvajes y tribus aberrantes durante casi treinta años. Incluso para una hemandrita, sus posibilidades de supervivencia son ínfimas y, sin embargo, Madame no pierde la esperanza. —Las arenas rojas —le dijo a Lizanne. —Hemos contratado una compañía para que viaje hasta allí y recupere las pruebas que encuentren de la expedición Wittler. Para cuando puedan hacerlo, confío en que tu investigación en Morsvale habrá revelado más información que pueda serles de ayuda. Un agente compró la caja en una subasta hace seis meses, pero llevamos siete semanas sin noticias suyas. Tenemos que asumir que el Comité sabe que está en nuestras manos. Los documentos indican que su anterior dueño era el Gobernador Leonis Akiv Artonin, un aristócrata menor con aspiraciones académicas. Comenzarás por investigarle a él.
—Asumo que pretende acompañar a la expedición y comunicarse conmigo por trance para recibir nueva información.
—No —Madame enderezó su postura y por un instante se permitió una expresión de frustración. —Esa era mi intención originalmente, no obstante la Junta la vetó inmediatamente. Otro hemandrita acompañará a la expedición. Les comunicarás lo que descubras a ellos.
—Considerando su justificada preocupación sobre la seguridad de esta iniciativa, tendrá que ser un agente sin registrar, alguien que no conozca el Comité y cuyo trance no puedan interceptar. Usar a un sujeto así sería una violación seria de la ley corporativa, dejando de lado la dificultad de encontrar a alguien así.
—¿Desde cuándo te preocupan los detalles de la ley corporativa, Lizanne? —Madame Bondersil sonrió otra vez, aunque esta vez resultó más natural, ya que era una forma habitual de insinuar que sabía más de lo que decía. —Y sobre la dificultad de reclutar a un agente así, me complace informarte de que encontramos un candidato válido ayer noche.
Table of Contents
Table of Contents